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j HISTORIA  DE  BOLIVIA 


• Historia  de  Bolivia  es  la  relación  fiel  y orde- 
ada  de  los  hechos  verdaderos  y memorables 
¿aecidos  a la  Nación  Boliviana,  desde  sus  ori- 
tmes hasta  nuestros  días  y que  han  influido  en 
|is  destinos.  La  Historia  de  Bolivia  se  divide 
seis  épocas: 

Ma  Ia.  trata  del  Imperio  Aymará;  (1). 
la  2a.  del  Imperio  Incaico; 
r,  la  3a.  del  Descubrimiento  y la  Conquista; 

-la  4a.  de  la  Dominación  Española  o Coloniaje; 
!;  la  5a.  de  la  Independencia; 

’J'  la  6a.  de  la  República. 


DEFINICION  Y DIVISION 


Gri*  i r.-"Tt  ¡'VJ 


O)  El  Diccionario  C»st.  dice  symsré  y su  plural  debe  ser  *ym*raes. 


PRIMERA  EPOCA 


; 

Del  Irpperio  Ayn?&rá  o sea  «le  los  prin?ero¿ 
babitai>tes  de  la  América  del  5ur. 

CAPITULO  I. 

i 

Población  do  la  América.  Ay  maraes.  Tribus.  Autoridades.  C 
cios.  Idioma.  Religión.  Capital . Decadencia  del  Imperio  Aymd 

■ i 

Población  de  la  América,  — La  cuna  del  génW 
humano  fué,  según  nos  refiere  la  Historia  í 
grada,  la  región , del  Tigris  y Eufrates  en  Asj 

Desde  esta  región  los  hombres  pasaron  á £ 
blar  todas  las  demás  partes  del  globo.  No  j 
sabe  aun  a punto  fijo,  quienes  poblaron  la  Améri 
y el  camino  por  donde  se  llegó  a ella. 

Lo  más  probable  es  que  los  Asiáticos,  mi 
adelantados  en  la  navegación,  viniesen  por 
estrecho  de  Behring,  o por  el  Océano  Pacífn 
a causa  de  los  naufragios;  o también  los  Eur< 
peos  por  el  Atlántico,  pasando  de  Europa 
Islandia,  de  Islandia  a Groenlandia,  de  Groer 
landia  a la  América  del  Norte.  También  se  cri 
que,  en  época  muy  remota,  la  América  hayj 
estado  unida  al  continente  Asiático,  del  cual  é 
separó,  debido  a fenómenos  sísmicos. 
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Los  aymaraes.  — El  primero  y más  antiguo  pue- 
p que  se  civilizó,  en  la  América  del  Sur,  se 
3e  que  haya  sido  el  de  los  aymaraes,  quienes 
lían  su  asiento  en  la  región  del  lago  Titicaca. 

/ ^Tribus  aymaraes*  — Las  principales  tribus  de 

pueblo  eran:  los  collas , parias , charcas, 

fankas,  umasuyos,  pakagis , etc.  que  antes  de 

JÚ  janizarse  en  nación  vivían  en  estado  salvaje, 

Mdecir,  sin  leyes,  sin  pagar  tributos  y ocupa- 

l<  i tan  sólo  en  hacerse  guerra  entre  sí. 

a « 

a lutorídades*  — Los  aymaraes  organizados  en  na- 
pn  tenían  por  jefe  supremo  al  anciano  más 
^Vpetable,  más  fuerte  y más  sabio,  a quien 
T jnaban  mallcu.  A las  autoridades  secundarias 
yinábaseles  jilakatas. 

d Oficios*  — El  principal  oficio  de  los  aymaraes 
'bjisistía  en  el  pastoreo  y en  la  agricultura;  pero 
'¿pían  también  nociones  muy  adelantadas  de 
Incultura,  arquitectura  y milicia. 

¿Las  fortalezas  o pucaras  las  costruían  en  las 
Alinas,  rodeándolas  de  murallas  concéntricas  de 
•uesas  piedras. 

Los  consejos  y las  prácticas  religiosas,  los  te- 
jan en  las  chacas,  que  eran  recintos  formados 
b grandes  piedras  paradas  y cubiertas  de  losa. 
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Idioma.  — El  idioma  de  este  pueblo  era  el  aym 
rá,  muy  expresivo  y rico  en  términos. 


Religión.  — La  religión  de  estos  pueblos  coi 
sistía  en  tributar  culto  a un  Dios  eterno,  criadi 
de  todas  las  cosas,  a quien  llamaban  KHUNAj 
rendían  también  culto  a Pachacamaj  y a Vire 
cocha  o Huiracocha , quienes,  según  ellos,  apa 
recieron  sobre  la  tierra  para  restaurar  el  mund^ 
destruido  por  Khuna;  pero  adoraban  con  preíty 
rencia  al  sol,  porque,  siendo  agricultores  y pay 
tores,  casi  todos  los  beneficios  los  recibía!^ 
del  sol. 

El  templo  más  famoso  dedicado  a este  astri 
era  el  Inti-Karka  qúe  quiere  decir  peña  del  s<T 
situado  en  la  isla  más  grande 


cado  a toda  la  isla  y al  mismo  lago  Titicaca,  y 

Según  aparece  de  sus  cuentos  mitológica 
tenían  idea  de  la  existencia  del  alma  y de 
inmortalidad:  creían  en  la  resurrección  de 
muertos  y en  los  premios- y castigos  eternos 

Capital.  — La  capital  de  este  pueblo  era  la  c 
dad  de  Tiahuanaco,  o pueblo  de  los  hijos  ^ 
sol;  pero  parece  que  el  nombre  primitivo 
Tiahuanaco  era  Chucara . 


Este  nombre  fué  alterado 
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Las  notables  ruinas  de  edificios,  de  figuras 
talladas  en  piedra  y de  jeroglíficos  que  se  ad- 
miran hov  en  día  en  Tiahuanaco,  demuestran  cía- 
ramente  que  los  aymaraes  alcanzaron  una  civili- 
zación superior  a la  de  los  demás  pueblos  del 
continente  sud  *-  americano. 

Decadencia  del  Imperio  aymará*  — Las  tribus 
conquistadas  y sometidas  al  pueblo  aymará 
promovieron  continuas  guerras  intestinas,  las  que 
fueron  causa  de  la  decadencia  del  imperio,  que 
quedó  dividido  en  pequeñas  tribus  enemigas 
tfntre  sí. 


ti 
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Irnperio  Incaico 

CAPITULO  I. 

Fundación  del  Imperio  Incaico.  Recepción  de  Manco  Kapac  y 
Mama  OcIIo  por  los  quechuas . Legislación  de  Manco  Kapak. 

Fundación  del  Cuzco.  División  del  Imperio. 

Fundación  del  Imperio.  — El  fundador  de  este  imn 
perio  fue  Manco  Kapac,  quien  a mediados  de/ 
siglo  XI  de  Jesucristo,  apareció  con  su  esposá 
Mama  Ocllo  en  la  isla  Titicaca  en  el  lago  d/l 
mismo  nombre. 

Estos  dos  personajes  pasaron  ai  Oeste  del  la 
go  entre  las  tribus  quechuas,  que  habitaban  e 
las  cercanías  del  río  Apurimac.  Les  contaro 
que  eran  hijos  del  sol  y que  éste  los  había  en- 
viado para  civilizarlos. 

Recepción  de  Manco  Kapac  y Mama  Ocllo  por  los 
quechuas*  — Los  quechuas  recibieron  muy  bien 
a los  supuestos  mensajeros  del  sol,  porque  ¿de- 
más de  ser  más  hermosos  que  ellos,  eran  per- 
sonajes de  mucho  talento. 
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Manco  Kapac  hizo  que  los  quechuas  reconocie- 
ran al  sol  por  divinidad  y que  le  edificaran 
templos.  ( Este  culto  al  sol , aprendió  de  los  Ay - 
maraes .)  Según  parece  abandonó  su  tierra  con 
su  esposa  Mama  Ocllo  para  sustraerse  a las 
continuas  guerras  que  se  hacían  entre  sí  las 
varias  tribus. 

Hizo  que  los  quechuas  lo  proclamaran  Inca, 
que  quiere  decir  señor  de  la  tierra , e instituyó 
un  gobierno  teocrático  hereditario. 

Legislación  de  Manco  Kapac*  — Manco  Kapac 
cjlió  al  pueblo  una  legislación  sabia  y concisa;  cas- 
tigaba con  pena  de  muerte  el  robo,  la  mentira  y 
la  pereza.  Enseñó  a los  hombres  las  artes  y las 
industrias^  más  necesarias  para  la  vida,  y Mama 
pello  instruyó  p mujeres  en  los  trabajos 
domésticos,  en  el  hilado  y en  el  tejido., 

j Fundación  del  Cuzco*  — Manco  Kapac  fundó,  co- 
bo capital  del  Imperio,  la  ciudad  del  Cuzco, 
lúe  significa  centro. 

J División  del  Imperio*  — El  Imperio  Incaico  estaba 
jividido  en  cuatro  regiones:  la  del  Este  se  lia- 
naba  Antisuyo;  la  montañosa  y de  las  serranías, 

7 ollasuyo  (que  ahora  corresponde  a Bolivia); 
a del  Sur,  Contisuyo ; y la  del  Norte,  Chincha - 
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suyo.  Todo  el  imperio  llevaba  el  nombre  de  J 
Tahuantisuyo , o imperio  de  las  cuatro  regiones.  % 

Estas  regiones  estaban  unidas  entre  sí  por 
medio  de  cuatro  caminos  llamados  reales,  que 
salían  de  la  plaza  central  del  Cuzco  y llegaban 
hasta  los  extremos  del  Imperio. 

CAPITULO  II 

Sucesores  de  Manco  Kapac.  Capital  del  Imperio  Incaico. 
Conquista  de  Collasuyo.  Tupac  Yupanqui.  Huayna  Kapac. 

Sucesores  de  Manco  Kapac.  — Los  incas  que 
gobernaron  el  Imperio  después  de  Manco  Kapac  , 
fueron  trece,  a saber:  J 

Sinchi  Roca  (el  valiente  anciano ),  Lloque  Yupan-  | 
qui  (el  que  cuerda  por  la  izquierda ),  Maita  Ka-  ! 
pac  (¿ dónde  está  el  rico  poderoso ?),  Kapac  Yu-  i 
panqui  {el  que  cuenta  a lo  rico),  Inca  Roca  | 

(rey  anciano),  Yahuar  Huakac  (el  que  llora  san- , 
gre ),  Vira-Cocha  (espuma  del  lago),  Pacha  Cutec 
(el  que  revuelve  el  mundo),  Inca  Yupanqui,  Tu-  J 
pac  Yupanqui  (rey  sabio  y amable),  Huaina  Ka- '? 
pac  (joven  poderoso)  Huáscar  y Atahuallpa. 

Capital  del  Imperio  Incaico.  — La  capital  del  Im- 
perio Incaico  era  la  ciudad  del  Cuzco  en  la  que 
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hasta  hoy  día  se  admiran  la  grandeza,  arquitec- 
tura, suntuosidad  y riqueza  del  templo  del  sol, 
de  los  palacios  de  los  incas  y de  otros  monu- 
mentos. La  población  de  esta  ciudad  alcanza- 
ba a 200.000  habitantes. 

Idiomas*  — Los  idiomas  más  hablados  en  el  im- 
perio de  los  incas  eran  el  ay  mará  y el  quechua. 
Este  último  era  el  idioma  oficial  del  Imperio  y 
fué  obligatorio  aun  para  los  pueblos  conquistados. 

Conquista  del  Collasuyo*  — El  cuarto  inca  Maita 
Kapac  venció  a los  habitantes  de  Gollasuyo,  pa- 
só por  Tiahuanaco  y viendo  sus  famosas  ruinas 
pensó  hacer  de  este  lugar  el  asiento  de  su  im- 
perio. 

Ttipac  Yupanquí*  — El  gran  inca  Tupac  Yupan- 
qui  hizo  fabricar  en  las  inmediaciones  del  lago 
suntuosos  palacios  y templos  dedicados  al  sol. 

En  la  isla  Coati  del  mismo  lago  fué  edificado 
un  santuario  a la  luna  (esposa  del  sol). 

El  más  rico  santuario  de  todo  el  imperio  era 
el  del  sol  en  la  isla  Titicaca. 

Huayna  Kapac*  — El  Imperio  Incaico  llegó  a su 
j mayor  grandeza  con  el  duodécimo  inca  Huayna 
Kapac. 


i 
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Este  inca  conquistó  la  parte  norte  del  Impe- 
rio que  formaba  el  reino  de  Quito,  y para  ase- 
gurar esta  conquista,  terminó  el  camino  que  iba 
del  Cuzco  a aquella  ciudad  y se  casó  con  Pa- 
cha, hija  del  último  rey  de  los  Sciris,  de  la  que 
tuvo  a Atahuallpa 

En  el  tiempo  de  Huaina  Kapac  la  población 
del  Imperio  alcanzaba  a 12.000.000  de  habitan- 
tes y se  extendió  por  el  Norte  hasta  ^asto,  por 
el  Sur  hasta  Bío-bío,  por  el  Este  hasta  los  lla- 
nos orientales  de  Bolivia,  y por  el  Oeste  hasta 
el  Pacífico. 

Noticia  ác  la  llegada  de  los  españoles*  — Durante 
el  reinado  del  inca  Huaina  Kapac  corrió  la  no- 
ticia de  que  hombres  barbudos  y blancos  nave- 
gaban en  el  Océano  Pacífico  en  casas  de  madera. 

Estos  hombres  eran  los  españoles  que  venían 
a conquistar  el  Imperio  de  los  incas. 

Huáscar  y Atahuallpa.  — Huaina  Kapac,  antes  de 
morir,  dejó  el  reino  de  Quito  a Atahuallpa  y 
el  resto  a su  primogénito  Huáscar. 

Los  dos  hermanos  reinaron  en  paz  cinco 
años,  pero  después  Huáscar,  por  ambición,  qui- 
so para  sí  todo  el  Imperio  y declaró  guerra  a 
Atahuallpa. 
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Al  principio  Huáscar  venció  a Atahuallpa  y 
lo  encerró  en  una  prisión,  pero  éste  logró  es- 
capar, reunió  otro  ejército,  venció  e hizo  pri- 
sionero a Huáscar  encerrándolo  en  la  fortaleza 
de  Jauja , después  de  lo  cual  se  hizo  procla- 
mar señor  de  todo  el  Imperio. 


TERCERA  EPOCA 

Descubrimiento  y Conquista  Española. 

Descubrimiento  de  ¡a  América  por  Cristóbal  Colón.  Descubrí - 
dores  de  la  América  anterioras  a Colón.  Descubridores  pos- 
teriores. Descubrimiento  de  la  América  del  Norte. 

Descubrimiento  de  la  América.  — Mientra»  en 
América  florecía  el  Imperio  Incaico,  en  Europa 
había  un  hombre  que  debía  descubrir  esta  par- 
te del  mundo. 

Este  hombre  era  Cristóbal  Colón  que  nació 
en  Génova  (Italia)  hacia  el  año  1.447. 

Durante  la  juventud  fué  un  excelente  marino 
que  viajó  por  todos  los  mares  de  Europa^  de- 
dicándose principalmente  al  estudio  de  la  Cos- 
mografía. Por  este  estudio  vino  á conocer  que 
la  tierra  es  redonda  y argumentaba,  de  aquí,  que  [ 
también  por  mar,  navegando  hacia  el  occidente  1 
debía  ser  posible  llegar  a las  Indias,  donde 
llegábase  entonces  tan  sólo  por  el  oriente,  por  ,¡ 
la  vía  terrestre  que  atravesaba  el  Asia. 

Cristóbal  Colón,  para  realizar  su  intento  acu-  j 
dió  a los  gobiernos  de  Génova  y Portugal,  pero  \ 
ellos  consideraron  su  idea  como  una  locura. 
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Se  dirigió  a España  para  solicitar  el  apoyo 
de  los  Reyes  Católicos,  Fernando  é Isabel, 
llevando  una  carta  dé  recomendación  del  prion 
del  convento  de  la  Rábida,  Fray  Juan  Pérez. 

Le  ayudaron  en  su  empresa,  solamente,  des- 
pués que  sus  teorías  fueron  aprobadas  en  las 
célebres  Juntas  de  Salamanca, -en  las  que  des- 
collaron los  dominicos  fray  Diego  de  Deza  y 
fray  Antonio  de  Marehena. 

Cinco  años  después  de  la  aprobación  de  sus 
teorías,  el  3 de  Agosto  de  1492,  Cristóbal  Colón 
dejaba  el  puerto  de  Palos  en  Andalucía  con  rum- 
bo hacia  ei  Occidente,  y después  de  dos  meses 
de  penosa  navegación,  durante  la  cual  hasta 
los  marineros  se  le  sublevaron,  descubrió  el 
Nuevo  Mundo,  el  12  de  Octubre  de  1492. 

Colón,  apenas  pisó  la  nueva  tierra,  cayó  de 
rodillas  y la  besó;  enarboló  en  seguida  la  cruz 
de  Cristo  y el  estandarte  de  España  y la  llamó 
San  Salvador. 

De  regreso  a España,  descubrió  la  isla  de 
Cuba  y otra  isla  a la  que  dió  el  nombre  de  Isa- 
bel, en  homenaje  a la  Reina. 

Llegado  al  puerto  de  Palos,  anunció  a toda 
Europa  la  existencia  de  un  nuevo  mundo  y fué 
devado  triunfalmente  hasta  Madrid. 
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Después  del  primer  viaje,  Cristóbal  Colón 
hizo  otros  tres,  descubriendo  sucesivamente  va- 
rias islas  y soló  en  el  último  descubrió  las  cos- 
tas de  Colombia. 

Las  tierras  descubiertas  por  Colón  pertene- 
cían a España,  que  le  proporcionó  los  medios 
para  el  viaje.  Las  llamaron  primero  Indias  Occi- 
dentales, después  América,  de  Américo  Vespucio 
quien  trazó  los  primeros  mapas  del  Nuevo  Mundo. 
Cristóbal  Colón,  víctima  de  la  envidia  y de  los 
desengaños,  murió  en  Yalladolid  el  21  de  Mayo 
de  1506  abandonado  de  todos. 

Sus  restos  fueron  trasladados  a la  catedral 
de  la  Habana  en  Cuba. 

Descubridores  de  la  América  anteriores  a Colón*  — 
Antes  de  Colón,  se  cree  que  la  América  haya 
sido  conocida  por  los  Noruegos,  Escandinavos, 
Chinos  y Japoneses  cuyas  huellas  se  han  encon- 
trado. En  1490,  dos  años  antes  de  la  partida  de 
Colón,  ya  se  conocía  un  globo  terrestre  que  lle- 
vaba trazados  las  costas  del  Brasil  y el  estrecho 
de  Magallanes. 

La  gloria  del  descubrimiento  de  América  se  da 
toda  a Colón,  porque  íué  fruto  de  su  estudio 
y porque  él  inició  la  civilización  Americana. 
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Descubridores  posteriores  a Colón*  — Después  de  Co- 
lón vinieron  a la  América  muchos  otros  descu- 
bridores o aventureros,  de  los  cuales  los  más 
importantes  son:  Hernán  Cortés,  que  conquistó 
el  imperio  de  Méjico;  Vasco  Núñez  de  Balboa, 
que  descubrió  el  Océano  Pacífico;  Francisco 
Pizarro,  que  conquistó  el  Imperio  Incaico;  Die- 
go de  Almagro,  que  descubrió  Chile  y Pedro 
Valdivia  que  lo  conquistó;  Magallanes,  que  des- 
cubrió la  Patagonia,  el  estrecho  de  su  nombre 
y la  Tierra  del  Fuego;  Juan  Díaz  de  Solís,  que 
descubrió  el  río  de  la  Plata,  Alonso  Ojeda  que 
descubrió  Venezuela;  Juan  Ponce  de  León,  que 
descubrió  la  Florida;  Hernando  de  Soto,  que 
esploró  la  cuenca  del  Misisipi;  Francisco  Vásquez 
de  Coronado,  que  descubrió  el  Suroeste  de  los 
E.E.  U.U. 

Los  Españoles  descubrieron  y conquistaron 
toda  la  América  del  Sur,  menos  el  Brasil,  to- 
da la  América  Central  y la  Septentrional  hasta 
los  cuarenta  grados  de  latitud. 

Él  Brasil  fué  descubierto  por  Pedro  Alvarez 
Cabral  por  cuenta  de  los  Portugueses. 

Descubrimiento  de  la  América  del  Norte.  — La  Amé- 
rica del  Norte,  más  arriba  de  los  cuarenta, 
grados,  fué  descubierta  por  varias  naciones 

(2) 
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europeas:  Francia  descubrió  el  Canadá  y la 

Luisiana  que  después  tuvo  que  ceder  a Ingla- 
terra; ésta  descubrió  el  Este  de  los  Estados  Uni- 
dos y todo  lo  que  está  más  arriba  de  los  cua- 
renta grados  de  latitud  septentrional,  menos  la 
Alasita  que  fue  descubierta  por  Rusia  y vendida 
después  a E.  E.  U.  U.;  Dinamarca  descubrió  la 
Groenlandia,  que  aun  le  pertenece. 

Conquista  del  Perú  por  Francisco  Pízarro.— Entre  los 
conquistadores  españoles  el  más  atrevido  fué 
Francisco  Pizarro,  quien  descubrió  y conquistó 
el  Perú  osea  el  Imperio  Incaico,  hacia  el  año 
1526.  Nació  en  Trujillo  de  España.  No  recibió 
ninguna  educación,  de  manera  que  no  sabía 
siquiera  firmar,  pero  era  atrevido  y tenía  gran 
fuerza  de  voluntad. 

Para  hacer  fortuna  vino  a América  y se  es- 
tableció en  Panamá.  Informado  de  la  fabulosa 
riqueza  del  Imperio  de  ios  Incas,  se  puso  de 
acuerdo  con  Diego  de  Almagro  y Fernando  Lu- 
que,  cura  de  Panamá,  para  descubrirlo  y con- 
quistarlo. 

Con  este  motivo  hizo  tres  excursiones  al  Perú. 

En  la  primera  recibió  siete  heridas  graves  y 
Almagro  perdió  un  ojo;  en  la  segunda,  sus  com- 


TERCERA  ÉPOCA 


19 


pañeros  cansados  de  sufrimiento  no  quisieron 
seguir  adelante;  entonces  Pizarro,  haciendo  una 
raya  en  el  suelo  y poniéndose  al  Sur  de  ella, 
dijo:  «Por  allá  se  va  a Panamá  a ser  pobres, 
por  acá  (señalando  el  Sur)  al  Perú  a ser  ricos; 
escoja  cada  uno,  como  buen  castellano,  lo  que 
le  convenga».  Tan  sólo  trece  hombres  pasaron 
con  él. 

En  este  segundo  viaje  descubrió  el  Perú. 
Con  el  fin  de  proporcionarse  los  medios  para 
conquistarlo  emprendió  viaje  a España,  de  don- 
de regresó  pronto  a Panamá  acompañado  de  sus 
cuatro  hermanos. 

En  Panamá  organizó  la  tercera  expedición 
compuesta  de  180  hombres,  27  caballos  y tres 
buques  y así  entró  al  Perú,  cabalmente  cuando 
Atahuallpa  había  terminado  la  guerra  con  su 
hermano  Huáscar  y se  había  proclamado  Señor 
de  todo  el  Imperio. 

Captara  de  Atahuallpa.  — Pizarró  para  apoderarse 
del  Imperio  Incaico  resolvió  hacer  prisionero  á 
Atahuallpa  y con  este  fin  le  invitó  a visitarlo  en 
Cajamarca  (1532).  Atahuallpa  entró  a la  ciudad 
rodeado  de  sus  nobles  y con  un  ejército  de 
40,000  hombres;  pero  apenas  estuvo  en  la  plaza, 
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Pizarro  lo  atacó  con  los  suyos  bajo  pretexto  de 
haber  el  Inca  arrojado  la  Biblia,  que  le  fué 
presentada  por  el  padre  Valverde. 

Los  soldados  de  Atahuallpa  al  trueno  de  los  ca- 
ñones huyeron  despavoridos  y él  mismo  cayó 
prisionero. 

Muerte  de  Atahuallpa*  — Sabiendo  Atahuallpa  que 
los  españoles  codiciaban  mucho  el  oro,  ofreció  a Pi- 
zarro, para  librarse  de  su  prisión,  llenar  de  este  pre- 
cioso metal  el  cuarto  en  que  se  hallaba  prisionero 
hasta  la  altura  de  su  brazo  extendido  hacia  arriba. 

Pizarro  aceptó,  pero  cuando  tuvo  el  oro,  hizo 
dar  muerte  a Atahuallpa  bajo  pretexto  de  que 
éste  había  hecho  morir  a su  hermano  Huáscar. 

Llegada  de  Almagro  á Cajamarca.— Entretanto  Lu- 
que  había  muerto  y Almagro  llegó  á Cajamarca 
antes  de  la  muerte  de  Atahuallpa  para  repartirse 
con  Pizarro  los  inmensos  tesoros  del  Inca. 

Pizarro  en  el  Cuzco*  — De  Cajamarca  Pizarro  se 
dirigió  con  los  suyos  al  Cuzco,  capital  del  Imperio, 
con  el  fin  de  apoderarse  de  sus  fabulosas  riquezas. 

Para  ilusionar  al  pueblo  hizo  coronar  con  toda 
solemnidad  á Manco  KapacII.,  otro  hijo  de  Huay- 
na  Kapac,  pero  sin  reconocerle  ninguna  autori- 
dad, ni  prerrogativa. 
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Fundación  de  Lima  — Después  de  la  conquista  dél 
Cuzco,  Pizarro  escogió  el  valle  del  Rimac  para 
fundar  la  capital  del  vasto  imperio  que  acababa 
de  conquistar.  En  este  hermoso  valle  fundó  el 
6 de  Enero  de  1535,  fiesta  de  los  Reyes  Magos, 
la  ciudad  de  Lima,  que  por  esta  razón  fué  lla- 
mada Ciudad  de  los  Reyes. 

Despedida  y muerte  de  Manco  Kapac  IL— Despúes 
de  grandes  é inútiles  esfuerzos  para  reconquistar 
el  Imperio,  Manco  Kapac  II,  habiendo  sido  derro- 
tado con  su  ejército  en  San  Cristóbal  por  Pizarro 
y en  Yucay  por  Almagro,  resolvió  despedirse  de 
sus  vasallos  é ir  á las  montañas  de  Huillcapampa 
(1537)  donde  fuéasesinadopororden  de  Almagro. 

Guerra  entre  Pizarro  y Almagro—  Sometidos  los 
indios,  Pizarro  tuvo  que  pelear  con  Almagro  quien 
quería  apoderarse  del  Cuzco,  pero  vencido  este 
último  por  Hernando  Pizarro  (hermano  de  Fran- 
cisco Pizarro)  en  Salinas , fue  decapitado  en  la 
misma  ciudad  del  Cuzco  (1538). 

Fundación  de  Chuquisaca— Hernando  con  su  her- 
mano Gonzalo  Pizarro  sometieron  á los  habitan- 
tes de  Collasuyo  en  el  valle  de  Kochapampa  y 
á los  Charcas  en  Chuquisaca.  De  regreso  al  Cuz- 
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co,  Francisco  Pizarro  ordenó  á Pedro  de  Anzures 
la  fundación  de  Ghuquisaca  con  el  nombre  de- 
Charcas  ó ciudad  de  La  Plata. (1538) 

Muerte  de  Francisco  Pizarro. — Los  almagristas  que 
querían  proclamar  gobernador  al  hijo  de  Almagro, 
atacaron  improvisamente  el  palacio  de  Pizarro 
y le  dieron  muerte  (1541/. 

Muerte  de  Diego  Almagro-  Muerto  Pizarro,  el  hijo 
de  Diego  de  Almagro  se  puso  al  frente  de  la  go- 
bernación, a pesar  del  descontento  general.  Mas, 
como  supiera  que  Garlos  V mandaba  a Cristóbal 
Vaca  de  Castro  para  arreglar  las  nuevas  y graves 
perturbaciones  nacidas  entre  plzarristas  y alma- 
gristas, abandonó  Lima  y se  retiró  al  Cuzco,  espe- 
rando a Vaca  de  Castro  con  su  ejército  en  Chupas , 
cerca  de  Huamanga,  donde  fué  vencido,  hecho  pri- 
sionero y llevado  al  Cuzco  para  ser  sentenciado, 
cuando  apenas  contaba  22  años  de  edad  (1542). 


Virreinato  del  Perú— Por  este  tiempo,  el  Gobierno 
de  España  elevó  el  Perú  á virreinato  nombrando 
primer  virrey  á Blasco  Nüñez  de  Vela,  quien  tuvo 
que  sostener  cruda  guerra  con  Gonzalo  Pizarro 
el  que  se  había  apoderado  del  mando.  Este 
venció  al  virrey  en  la  batalla  de  Añaquito , ha- 
ciéndolo ajusticiar  (1546). 
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La  Gasea  en  el  Perú.— Temiendo  la  corte  de  Es- 
paña que  Pizarro  se  independizase,  envió  al  Perú 
un  nuevo  pacificador,  el  notable  anciano  eclesiás- 
tico, La  Gasea.  Gonzalo  Pizarro  lo  esperó  cerca 
del  Cuzco  con  su  general  Carvajal  llamado  el 
diablo  de  los  Andes, pero  con  gran  sorpresa  suya 
vió  que  la  mayor  parte  de  los  suyos  se  pasaron 
álas  filas  del  enemigo.  Pizarro,  viéndose  así  per- 
dido, se  rindió  y juntamente  con  su  general  Car- 
vajal fué  condenado  ámuerte.  (10 de  Abril  1348). 

Fundación  de  La  Paz*— En  memoria  de  esta  victo- 
ria, La  Gasea  ordenó  al  Capitán  Alonso  de  Men- 
doza fundara  la  ciudad  de  La  Paz,  en  las  orillas 
del  rio^Choqueyapu  (20  de  Octubre  de  1548). 

Carlos  V.  con  este  motivo  obsequió  al  pueblo 
de  La  Paz  un  escudo  con  esta  inscripción: 

Los  discordes  én  concordia, 

En  paz  y amor  se  juntaron 
Y pueblo  de  Paz  fundaron 
Para  perpetua  memoria. 

Fundación  de  Potosí*— Poco  tiempo  antes  (1545) 
había  sido  fundada  la  ciudad  de  Potosí  por  Diego 
de  Centeno  y Alonso  Santandia  con  el  nombre 
de  Villa  Imperial  de  Potosí , para  explotar  el  rico 
mineral  de  plata  descubierto  por  el  indio  Diego 
Hallpa  ó Walka. 
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Retiro  de  La  Gasea, —La  Gasea,  habiendo  cumpli- 
do su  misión,  regresó  a España  llevando  al  rey 
gran  cantidad  de  oro  y dejando  el  gobierno  á 
Bravo  Sarabia. 
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Coloniaje  - 0533  - 1824). 

CAPITULO  1. 

Idea  del  Coloniaje.  División  de  ¡as  Colonias. 

Autoridades  coloniales.  Consejo  de  Indias.  Escala  social. 

Protectores  de  ¡os  Indios, 

Idea  del  Coloniaje* — España  llamaba  colonias  á las 
tierras  conquistadas  y el  tiempo  que  las  admi- 
nistró y usufructuó  se  denomina  Coloniaje , que 
duró  más  ó menos  tres  siglos  (de  1533-1824). 

División  de  las  colonias.— -Las  colonias  se  dividían 
en  Virreinatos,  Capitanías  generales  y Audiencias 
anexas  á los  Virreinatos. 

Los  Virreinatos  eran  cuatro,  á saber:  el  de  Mé- 
jico, de  Nueva  Granada  (Colombia),  del  Perú  y 
el  de  la  Plata  (que  comprendía  Argentina,  Uru- 
guay y Paraguay). 

Las  Capitanías  generales  eran:  La  de  Guatemala 
que  comprendía  toda  la  América  Central  y depen- 
día  del  virreinato  de  Méjico,  la  de  Quito  que  de- 
pendía del  virreinato  de  Nueva  Granada  y la  de 
Chile  que  dependía  del  virreinato  del  Perú. 
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Las  Audiencias  reales  que  eran  al  mismo  tiem- 
po tribunales  de  justicia  ó cortes  supremas  eran 
once  y dependían  de  los  virreinatos. 

Autoridades  Coloniales. — Las  principales  autorida- 
des coloniales  que  representaban  al  rey  eran:  ei 
Virrey  que  estaba  á la  cadeza  del  virreinato  y el 
Capitán  general  que  presidía  la  capitanía  general; 
el  Gobernador  ó Corregidor  que  se  hallaba  á la 
cabeza  de  una  provincia  del  virreinato  y el  Pre- 
sidente que  era  el  Jefe  de  la  real  audiencia  y tenía 
á su  lado  algunos  oidores  crjueces. 

Consejo  de  Indias.— El  tribunal  que  atendía  los 
asuntos  de  las  colonias  residía  en  Sevilla  y se  lla- 
maba Consejo  de  Indias,  pero  la  mucha  distancia 
que  lo  separaba  de  las  colonias,  no  le  permitía 
cortar  los  abusos  de  las  autoridades  coloniales, 
que  á menudo  buscaban  sus  propios  intereses, 
pisoteaban  las  leyes  y no  administraban  justicia. 
Esto  fue  lo  que  indispuso  á las  colonias  con  Espa- 
ña, siendo  más  tarde  una  de  las  causas  de  la  inde- 
pendencia. 

Escala  Social. — En  el  tiempo  dél  coloniaje  la  es- 
cala social  estaba  constituida  de  esta  manera:  En 
primera  línea  venían  los  españoles  de  nacimiento 
que  gozaban  generalmente  de  todos  los  previlegios 
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y aspiraban  á ser  autoridades;  en  segunda  línea 
los  criollos , hijos  de  europeos  nacidos  en  Amé- 
rica; en  tercera  linea  los  mestizos  ó cholos , hijos 
de  europeos  e indios  y los  mulatos  hijos  de  euro- 
peos y negros;  en  cuarta  línea  los  negros  traídos 
de  Africa,  y al  último  venía  la  raza  indígena,  la 
más  maltratada  y explotada  por  los  Españoles. 

Protectores  de  los  Indios. — Los  únicos  protectores 
y maestros  de  los  desgraciados  indios  eran  las  dis- 
tintas hermandades  religiosas  establecidas  en  los 
nuevos  países.  Las  misiones  de  los  Jesuítas,  Fran- 
ciscanos, Dominicos  y otras  eran  los  únicos  facto- 
res de  civilización  para  los  Indios. 

CAPITULO  II. 

Creación  de  la  ñudiencia  de  Charcas,  ba  Mita.  Fundación  de 
Ciudades.  Sublevaciones  de  ¡os  indios.  Sitio  de  La  Pas.  inun- 
dación de  Sorata.  Segundo  sitio  de  La  Paz.  Captura  y muer - 
te  de  Tupajh  Catari.  Fundación  de  / a Universidad  de , Chu- 
quisa ca.  Guerra  entre  Vicuñas  y Vascongados.  Casa  de  ¡a  Mo- 
neda. División  territorial. 

Creación  de  la  Audiencia  de  Charcas*—  La  parte  que 

ahora  ocupa  Bolivia  fue  llamada  por  los  Españoles 
primero  Collao  y después  Alto  Perú. 
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El  Alto  Perú  fué  erigido  en  Audiencia  Real 
en  el  año  de  1559  con  el  nombre  de  Audiencia  de 
Charcas , con  asiento  en  Ghuquisaca  y con  juris- 
dicción sobre  las  provincias  de  Tucumán,  Para- 
guay y lo  que  ahora  comprende  el  departamento 
de  Puno.  Hasta  el  año  1776  dependía  del  virrei- 
nato del  Perú,  pero  después  fué  incorporada  al 
virreinato  de  La  Plata. 

El  primer  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Charcas  fué  don  Pedro  Ramírez  de  Quiñones. 

Fundación  de  Ciudades.— En  los  primeros  años  de 
la  Audiencia  fueron  fundadas  las  ciudades  siguien- 
tes: La  de  Cochabamba,  fundada  por  Jerónimo 
Osorio  en  1570,  pero  la  actual  ciudajd  fué  fundada 
cuatro  años  después  por  Sebastián  Rarba  de  Pa- 
dilla con  el  nomdre  de  Villa  de  Oropesa;  la  de 
Tarija,  fundada  en  1574  por  don  Luis  de  Fuentes; 
la  de  Santa  Cruz,  fundada  por  don  Lorenzo  Suá- 
rez  de  Figueroa.  El  primer  nombre  de  esta  ciu- 
dad fué  San  Lorenzo  de  la  Frontera;  la  de  Oruro, 
fundada  por  don  Diego  de  Padilla  en  el  año  1604 
con  el  nombre  de  Villa  de  San  Felipe  de  Austria. 

La  mita.  — La  institución  más  notable  hecha  en 
el  Alto  Perú  durante  el  coloniaje,  fué  la  mita  ó 
turno,  introducida  por  el  virrey  del  Perú,  Fran- 
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cisco  de  Toledo,  según  la  cual,  los  indios  estaban 
obligados  por  ley  á turnarse  en  el  laboreo  délas 
minas.  El  maltratamiento  que  recibían  los  indios 
en  sus  trabajos  fué  causa  de  la  muerte  de  muchos 
de  ellos. 

Sublevación  de  los  Indios* — Los  indios,  queriendo 
sacudir  el  yugo  de  la  esclavitud,  se  sublevaron 
en  distintos  puntos,  como  Alejo  Galatayud  en  Co- 
chabamba,  Juan  de  Vela  de  Córdoba  en  Oruro, 
Tomás  Catari  en  Macha,  Julián  Apaza,  que  después 
tomó  el  nombre  de  Tupajh  Catari,  en  La  Paz. 

Sitio  de  La  Paz*— El  indio  Tupajh  Catari  con 
80,000  indígenas  sitió  la  ciudad  de  La  Paz  defen- 
dida por  don  Sebastián  de  Seguróla.  Después  de 
109  días  de  asedio  los  sitiadores  fueron  disper- 
sados por  el  comandante  Ignacio  Flores  enviado 
oportunamente  por  la  Real  Audiencia  de  Charcas. 

Inundación  de  Sorata*  — Otro  indio  llamado  Tupah 
Amara  de  regreso  del  Cuzco,  donde  fué  marti- 
rizado un  pariente  suyo,  con  14  mil  indios  cercó 
la  ciudad  de  Sorata,  y represando  las  aguas  del 
Illampu,  las  soltó  sobre  la  ciudad,  haciendo  de 
esta  manera  grandes  estragos. 

Segundo  sitio  de  La  Paz*— Habiendo  los  indios  ob- 
tenido en  Sorata  el  efecto  deseado,  pensaron  hacer 
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lo  mismo  en  La  Paz;  por  segunda  vez  pusieron 
sitio  á esta  ciudad.  Dirigidos  por  la  mujer  de  Tu - 
pajh  C atari  Bartolina  Sisa,  represaron  las  aguas 
del  Ghoqueyapu  en  Achachi-kala,  pero  afortunada- 
mente no  salieron  con  su  intento,  pues,  á tiempo 
llegó  con  7,000  hombres  el  Teniente  Coronel  Don 
José  Roseguín,  quien  después  de  haber  dispersa- 
do a los  sitiadores  se  puso  en  persecución  de 
Tupajh  Catari  (1781). 

Captara  y muerte  de  Tupajh  Catari.— Poruña  trai- 
ción Tupajh  Catari  fué  capturado  en  Chinchdya  y 
llevado  a Peñas  donde  se  le  condenó  á morir  de  la 
manera  más  bárbara,  pues,  atado  vivo  de  pies  y 
manos  á la  cincha  de  cuatro  caballos,  que  debían 
partir  en  direcciones  opuestas,  fué  destrozado 
en  medio  de  los  más*  grandes  padecimientos. 

Fundación  de  la  Universidad  de  Chuquisaca.— Otra 
institución  notable,  hecha  en  el  Alto  Perú  durapte 
el  Coloniaje,  fué  la  fundación  de  la  Universidad 
de  San  Francisco  Javier  en  Chuquisaca  (1623). 

Esta  Universidad  era  una  de  las  más  célebres 
de  toda  la  América  y tenía  los  mismos  honores 
y previlegios  que  la  de  Salamanca. 

Guerra  entre  Vicuñas  y Vascongados. — En  esos  mis- 
mos años  del  Coloniaje,  surgió  en  Potosí  una  san- 
grienta guerra  entre  los  Vicuñas  y Vascongados. 
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Los  Vicuñas,  castellanos,  andaluces  y criollos, 
que  para  distinguir  su  partido  usaban  gorros  de 
lana  de  Vicuña,  declararon  guerra  á muerte  á 
los  Vascongados  cuyo  distintivo  era  un  pañuelo 
blanco  á modo  de  toquilla,  porque  habían  conse- 
guido asegurar  casi  todos  los  empleos  públicos. 

Casa  de  la  Moneda.— En  los  últimos  años  del  Co- 
loniaje (1753)  se  empezó  á construir  la  actual  casa 
déla  Moneda  en  Potosí.  Esta  construcción  duró 
veinte  años  y costó  más  de  un  millón  de  pesos. 

División  Territorial.— El  Alto  Perú  ó el  territorio 
de  la  Audiencia  de  Charcas,  poruña  real  ordenanza 
de  1782  se  dividía  en  cuatro  provincias,  á saber: 
Charcas,  La  Paz,  Potosí,  y Santa  Cruz.  Estas  pro- 
vincias, á cuya  cabeza  había  un  gobernador,  se 
subdividían  en  partidos  presididos  por  subdelga- 
dos. 
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CAPITULO  I. 

Idea  de  la  Independencia.  Independencia  de  las  EE.  UU..  Cau- 
sas de  la  Independencia  española.  Juntas . Realistas  y Patriotas. 

Idea  de  la  Independencia*  — Esta  época  comprende 
los  diez  y siete  años  en  los  que  nuestros  antepa- 
sados tuvieron  que  sostener  qon  los  españoles  lu- 
chas sangrientas  para  dejarnos  una  patria  libre. 

Independencia  de  los  EE*  UU. — Las  primeras  colo- 
nias de  la  América  que  alcanzaron  la  libertad, 
fueron  las  inglesas,  las  que  constituyeron  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos. 

Las  colonias  españolas,  cansadas  ya  del  mal 
gobierno,  siguieron  su  ejemplo. 

Causas  de  la  Independencia  americana— Las  princi- 
pales causas  de  esta  independencia  fueron: 

lo  El  menosprecio  de  las  leyes  por  las  auto- 
ridades coloniales,  sin  que  la  Corte  pudiese  reme- 
diarlo por  la  gran  distancia  entre  la  Metrópoli 
y las  colonias. 
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2°  El  menosprecio  con  que  los  españoles  tra- 
taban a los  americanos. 

3°  La  noticia  de  la  invasión  francesa  en  España 
y la  del  cautiverio  del  rey  Carlos  IV  y de  su  hijo 
Fernando  VII. 

Juntas*—  A ejemplo  de  España  que  formó  una 
junta  en  Sevilla  para  atender  los  asuntos  nacio- 
nales, durante  la  prisión  de  Carlos  IV,  en  las  co- 
lonias se  iba  también  creando  juntas  nacionales 
con  el  solo  fin  de  trabajarpor  la  Independencia. 

Realistas  y patriotas* — Entonces  naciéronlos  par- 
de  los  realistas  y de  los  patriotas.  Los  primeros 
tidos  permanecían  fieles  al  rey  de  España  y los 
segundos  anhelaban  la  Independencia. 

CAPITULO  II. 

Sublevación  en  Chuquisaca.  Revolución  de  la  Paz . Junta  Tuitiva 
Viaje  de  Goyeneche  a la  Paz.  Defección  de  Indaburu.  Batalla 
de  Chacaltaya.  Derrota  en  Chicoma.  Los  Protomárfires. 

Sublevación  de  Chuquisaca*— El  25  de  Mayo  de  1809 
se  sublevó  el  pueblo  de  Chuquisaca  porque  Pi- 
zarro,  presidente  de  esta  ciudad,  hizo  tomar  pri- 
sionero a Jaime  Zudáñez,  quien  no  quiso  aceptar 
las  pretensiones  .de  Carlota  de  Braganza.  Esta 
orgullosa  princesa  quería  usurpar  los  dominios 
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de  su  hermano  Fernando  VII  y formar  en  Amé- 
rica un  imperio  independiente.  El  agente  de  este 
ambicioso  plan  ‘fue  Manuel  Goyeneche. 

Revolución  de  La  Paz. — A la  sublevación  de  Chu- 
quisaca  siguió  la  revolución  de  La  Paz,  concerta- 
da por  Don  Pedro  Domingo  Murillo. 

Esta  revolución  estalló  en  la  tarde  del  16  de 
Julio  de  1809. 

Los  revolucionarios  después  de  haber  tomado 
el  cuartel  y prendido  a los  oficiales,  depusieron 
al  gobernador  Dávila  y demás  autoridades. 

Junta  Tuitiva.  -^En  reemplazo  de  las  autoridades 
destituidas,  los  patriotas  crearon  una  Junta  Tui- 
tiva, compuesta  de  varias  respetables  personas 
y presidida  por  Mqrillo  que  fue  nombrado  al  mis- 
mo tiempo  Jefe  de  armas. 

El  nuevo  gobierno  lanzó  una  proclama  al  pue- 
blo, animándolo  a la  independencia  y alistó  tropas 
para  la  lucha. 

Viaje  de  Goyeneche  a La  Paz*-r-Al  saber  la  revo- 
lución de  La  Paz,  Abascal,  virrey  del  Perú,  teme- 
roso de  que  la  chispa  revolucionaria  cundiese  en 
sus  dominios,  ordenó  a Goyeneche  marchar  a La 
Paz  con  5000  hombres  a peSar  de  haber  nacido 
la  revolución  fuera  de  los  dominios  de  su  juris- 
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dicción.  Al  aproximarse  Goyeneche,  la  Junta  Tui- 
tiva se  disolvió  para  dar  más  nervio  y rapidez  a la 
acción  militar  y Murillo  se  preparó  a la  resis- 
tencia con  880  patriotas.  Para  evitar  la  seducción 
de  sus  soldados  por  parte  de  los  realistas,  los 
sacó  de  la  ciudad  y los  acampó  en  las  alturas 
de  Chacaltaya. 

Defección  de  lndaburu*—  Mientras  las  fuerzas  de 
Murillo  acampaban  en  Chacaltaya,  Pedro  Inda- 
buru,  resentido  por  no  haber  obtenido  el  primer 
puesto,  se  reaccionó  y apresando  a los  principales 
patriotas,  mandó  ahorcar  a Don  Pedro  Rodríguez. 

Noticiosas  de  este  suceso,  las  tropas  situadas 
en  Chacaltaya,  sin  pérdida  de  tiempo  y dirigidas 
por  Castro,  descendieron  a la  ciudad. 

Después  de  un  corto  combate  en  el  qué  murió 
lndaburu,  cuyo  cadáveríue  colocado  en  lamisma 
horca  que  sirvió  para  Rodríguez,  tomaron  la  pla- 
za y volvieron  a su  campamento. 

Batalla  de  Chacaltaya* — Entretanto  Goyeneche  se 
aproximaba  a La  Paz.  El  25  de  Octubre  de  1809 
se  avistaron  los  realistas  con  los  patriotas  en  Cha - 
caltaya , donde  en  breve  tiempo  estos  últimos  fue- 
ron derrotados  por  su  inferioridad  en  número  y 
disciplina,  pues  eran  880  contra  5000. 
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Derrota  en  Chícoma  — Los  patriotas  derrotados 
en  Ghacaltaya  se  retiraron  a Yungas,  pero  Goye- 
neehe  entrando  a la  ciudad  destacó  sobre  Yungas 
una  división  encabezada  por  el  coronel  Domingo 
Tristán,  quien  los  batió  en  Chicoma,  ajusticiando 
a los  patriotas  Castro  y Lanza  (Noviembre  de 
1809). 

Los  Protomár tires.  — Tras  estas  derrotas  délos 
patriotas  siguió  la  ejecución  de  los  principales 
cabecillas,  de  la  revolución,  en  número  de  89  con 
Murillo  a la  cabeza,  quienes  han  pasado  a ía  pos- 
teridad con  el  glorioso  título  de  cc  Protomártires 
de  la  Independencia». 

Murillo,  al  subir  a la  horca,  se  irguió  con  arro-  ■ 
gancia  y dirigiéndose  al  pueblo  que  lo  contem- 
plaba conmovido,  pronunció  estas  proféticas  pa- 
labras: a Compatriotas,  yo  muero,  pero  la  tea  que 
dejo  encendida , nadie  la  apagará,  ¡Viva  la 
libertad !” 

Los  principales  patriotas  paceños  que  murieron 
con  Murillo  fueron: 

Basilio  Catacora,  Buenaventura  Bueno,  Melchor 
Jiménez,  Mariano  Graneros,  Juan  Antonio  Figue- 
roa,  Apolinar  Jaén,  Gregorio  Lanza,  Juan  Bautista 
Sagárnaga,  etc.  — 
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CAPITULO  III. 

Revolución  de  Buenos  Bines»  Sublevación  de  Gochabamba . Bata- 
lla de  Broma  y Su  ¡pacha.  Sublevación  de  Potosí.  Derrota 
de  Guaqui.  Batalla  de  Sipesipey  Su  ¡pacha.  Mateo  Pumakagua. 
Nueva  sublevación  de  Gochabamba.  Segundo  ejército  auxiliar 
argentino.  Derrota  de  los  patriotas  en  Pocoma,  Batalla  de 
Villcapujioy  Byuma. 

Revolución  de  Buenos  Aíres.— - Ala  revolución  de 
La  Paz  siguió  la  de  Buenos  Aires  que  fue  favo- 
rable a los  patriotas  (25  de  Mayo  de  1810). 

Al  saber  esta  revolución  Don  Vicente  Nieto, 
presidente  de  Chuquisaca  y Paula  Sanz,  gober- 
nador de  PotosL  se  sometieron  a Abascal,  virrey 
del  Perú. 

Sublevación  de  Cochabamba*  — El  14  de  Septiem- 
bre de  1810  se  sublevó  la  ciudad  de  Cochabam- 
ba  y pocos  días  después  la  de  Oruro. 

Batalla  de  Aroma  y Suípacha. — A estas  sublevacio- 
nes siguieron  las  batallas  de  Aroma  (la  paz), 
en  la  que  los  patriotas  derrotaron  a Piérolay  la 
de  Suípacha  (potosí),  ganada  por  el  primer  ejér- 
cito auxiliar  argentino,  que  venía  al  mando  de 
Castelii,  Balcarce  y Díaz  Vélez. 
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Sublevación  de  Potosí*  — La  noticia  del  triunfo  ob- 
tenido por  los  patriotas  en  Suipacha,  ocasionó  el 
levantamiento^  del  pueblo  de  Potosí,  en  que  fue 
reducido  a prisión  y fusilado  por  orden  de  Cas- 
telli,  el  gobernador  Paula  Sanz. 

Derrota  de  Guaqití*  — Castelli  avanzó  triunfante  has- 
ta La  Paz  y acampó  en  Guaqui.  En  vez  de  uti- 
lizar los  elementos  recibidos  de  Potosí,  Chuqui- 
saca,  Cochabamba  y La  Paz,  se  entretuvo  en  en- 
tablar negociaciones  con  Abascal  virrey  del  Perú, 
hasta  que  por  fin  pactaron  un  armisticio  de  40 
días.  Pero  el  pérfido  Goyeneche,  general  del  Ejér- 
cito realista,  que  estaba  situado  en  la  margen 
derecha  del  Desaguadero,  quebrantó  él  armisticio 
y aprovechando  del  descuido  de  los  patriotas,  los 
sorprendió  en  Guaqui  y los  derrotó  (Junio  1811). 

En  premio  de  esta  traición  mereció  el  título  de 
* Con de  de  Guaqui.»;. 

Batalla  de  Sípesípe  y Suípacha. — Díaz  Vélez  pudo 
organizar  una  pequeña  división  y presentó  com- 
bate en  Sipesipe  (cochabamba);  pero  fue  derro- 
tado por  Goyeneche,  quien  se  propuso  perseguir- 
lo y consiguió  derrotarlo  completamente  en  Sui- 
pacha (Enero  1812)'. 
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Mateo  Pumakagua*  — En  esta  época  el  virrey  Abas- 
cal  mandó  sobre  las  provincias  de  La  Paz,  4000 
indios  cuzqueños,  acaudillados  por  el  brigadier 
Mateo  Pumakagua  y el  cacique  Ghoquehuanca, 
quienes,  después  de  haber  devastado  las  provin- 
cias de  Omasuyos,  Sicásica,  y Carangas,  pusieron 
sitio  a La  Paz,  cumpliendo  asi  las  órdenes  reci- 
bidas del; virrey  del  Perú  (1811). 

Nueva  sublevación  de  Cochabamba*  — Apenas  se  re- 
tiró de  Cochabamba  el  ejército  realista  que  iba  en 
persecución  de  Díaz  Vélez.  el  coronel  Arce  ocupó 
la  ciudad  de  Cochabamba,  depuso  al  gobernador, 
creó  una  junta  de  gobierno  presidida-por  Mariano 
Antezana  y con  3000  hombres  se  dirigió  a Oru- 
ro,  pero  fue  rechazado  por  González  de  Socasa. 

Al  saber  Goyeneche  la  sublevación  de  Cocha- 
bamba,  desistió  de  la  idea  de  invadir  la  Argen- 
tina, regresó  a aquella  ciudad,  permitiendo  a sus 
tropas  el  saqueo  al  pasar  por  Chuquisaca.  La  ciu- 
dad de  Cochabamba  fue  tomada  después  de  una 
desesperada  resistencia  y entregada  también  al 
saqueo  de  los  feroces  soldados. 

Goyeneche  situándose  en  Potosí  pensó  nueva- 
mente invadir  la  Argentina,  y en  efecto,  con  3000 
hombres  envió  al  general  Pío  Tristán  a Tupiza 
que  fue  escogida  como  campo  de  instrucción. 
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Segundo  ejército  argentino*  — La  Junta  de  Buenos 
Aires  mandó  un  nuevo  ejército  al  Alto  Perú  a 
órdenes  del  general  Belgrano,  pero  casi  con  el 
único  fin  de  resguardar  las  fronteras, 

Belgrano  alcanzó  tres  victorias  sobre  ios  rea- 
listas: La  del  a Río  de  las  piedras »,  en  la  que 
fue  derrotada  la  vanguardia  de  Tristán;  la  de 
Tucumán,  en  que  fue  arrollado  el  grueso  del 
ejército  realista  y la  de  Salta,  donde  Tristán 
fue  derrotado  completamente  y obligado  a ca- 
pitular (1813). 

Derrota  de  los  patriotas  en  Pocona* — Goyeneehe,  al 
saber  las  derrotas  de  Tristán,  apresuró  su  cam- 
paña sobre  Gochabamba  y después  de  haber 
vencido  a los  patriotas  en  Pocona , entró  vic- 
torioso a la  ciudad  y castigó  a los  patriotas  con 
pena  de  muerte;  reconcentró  sus  fuerzas  en  0- 
ruro,  donde  obtuvo  permiso  para  retirarse  del 
servicio  militar.  Vino  a reemplazarlo  el  general 
Joaquín  de  la  Pezuela. 

Batalla  de  Vílícapujío  y Ayuma*— Belgrano  que,  es- 
timulado con  sus  victorias,  había  avanzado  has- 
ta Potosí,  se  dirigió  a Oruro  y habiéndole  sa- 
lido al  encuentro  Pezuela,  se  afrontaron  ambos 
ejércitos  en  Villcapujio  y trabaron  un  reñido 
combate  favorable  a los  patriotas  al  principio, 
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pero  desgraciado  al  fin,  por  el  inesperado'  au- 
xilio que  les  vino  a los  realistas,  de  un  escua- 
drón de  caballería,  comandado  por  Saturnino 
Castro.  (Octubre  de  1813). 

Belgrano,  aprovechando  de  la  inacción  del 
vencedor,  pudo  reorganizar  en  su  marcha  hasta 
3000  hombres.  Entonces  tentó  otra  vez  la  suerte 
en  el  campo  de  Ay  urna,  pero  desgraciadamente 
ésta  le  fue  adversa  (4  de  Noviembre  de  1813). 

CAPITULO  IV. 

Sublevación  en  el  Cuzco.  Bcontecimiento  en  La  Paz.  Ramírez  y 
Ricafort  en  La  Paz.  Tercer  ejército  auxiliar.  Guerrillas.  Gue- 
rrilleros. Congreso  en  Tucumán.  La  Serna.  San  Martin  en  el 
Perú.  Batallas  de  Junín  y Byacucho.  Fin  de  Olañefa. 

Sublevación  del  Cuzco — Por  entonces  también  la 
ciudad  del  Cuzco  proclamó  su  independencia* 
a la  que  se  adhirió  el  famoso  Pumakagua,  des- 
contento ya  de  sus  aliados. 

Los  sublevados  de  aquella  ciudad  mandaron 
expediciones  simultáneas  a diversos  puntos,  y 
también  a La  Paz,  con  Mariano  Pinedo  a la  ca- 
beza, quien,  después  de  haber  derrotado  a los 
realistas  en  el  Desaguadero,  entró,  con  ayuda 
de  sus  moradores,  triunfante  a la  ciudad  de- 
fendida por  Valde  Hoyos. 
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Acontecimiento  en  La  Paz*—  El  gobernador  de 
La  Paz,  Valde  Hoyos,  jefe  de  los  realistas,  ca- 
yó prisionero  con  muchos  de  los  suyos.  Este, 
en  previsión  de  una  derrota,  hizo  minar  el  pa- 
lacio donde  casualmente  él  mismo  se  hallaba 
encerrado.  Tuvo  tiempo  de  advertir  el  peligro  a 
los' vencedores,  quienes  consiguieron  cortar  a 
tiempo  la  mecha  y trasladar  los  barriles  de  pólvo- 
ra al  cuartel,  donde  desgraciadamente,  y sin  sa- 
ber cómo,  la  pólvora  se  inflamó  produciendo 
una  fuerte  explosión  y sepultando  a los  solda- 
dos que  allí  se  encontraban. 

El  pueblo,  al  oir  la  detonación,  acudió  presu- 
roso a la  voz  de  traición,  y exasperado  por  la 
conocida  perfidia  de  los  realistas,  asesinó  a 
cuantos  de  éstos  pudo  encontrar,  principiando 
por  Valde  Hoyos. 

Los  patriotas,  para  detener  este  torrente  cri- 
minal, esparcieron  la  falsa  noticia  de  la  aproxi- 
mación de  Ramírez  y entonces,  sucediendo  el 
temor  a la  cólera,  cesó  la  matanza  (1814). 

Ramírez  y Rícafort  en  La  Paz* — Pezuela,  al  saber 
la  revolución  del  Cuzco,  mandó  al  general  Ra- 
mírez para  reprimirla.  Este,  después  de  haber 
derrotados  Pinedo  en  Chacaltaya  y a Pumaka- 
gua  en  Humachiri  (inmediaciones  de  Arequipa), 
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entró  en  la  ciudad  de  La  Paz  y mandó  fusilar 
a todos  los  cabecillas  de  los  sucesos  del  14  de 
Septiembre  de  1814. 

Pezuela,  no  satisfecho  con  esto,  cuando  íue 
nombrado  virrey  del  Perú,  comisionó  al  coro- 
nel Mariano  Ricafort  para  dar  un  castigo  ejemplar 
a La  Paz.  Cumpliendo  con  lo  dicho:  “No  he 
de  dejar  en  La  Paz  más  tesoros  que  lágrimas”, 
fusiló  a 21  patriotas,  cometió  toda  clase  de  bar- 
baridades y se  fue  llevando  700.000  pesos. 

Tercer  ejército  auxiliar.— En  el  año  de  1815,  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  mandó  al  Alto  Perú 
un  tercer  ejército  auxiliar  a las  órdenes  del  ge- 
neral José  Rondeau,  que  corrió  la  misma 
suerte  de  los  anteriores,  siendo  derrotado  por 
Pezuela  en  los  llanos  de  Viloma.  (1815) 

Guerrillas. — Después  de  esta  derrota,  los  alto 
peruanos,  por  la  escasez  de  recursos,  no  pu- 
diendo  presentar  una  resistencia  debida,  hosti- 
gaban a los  realistas  con  guerrillas  continuas. 
Al  ver  los  realistas  la  desesperada  resistencia 
de  los  guerrilleros,  tuvieron  que  confesar  que 
esta  guerra  era  eterna. 

Guerrilleros. — Los  guerrilleros  que  merecen  es- 
pecial mención  por  sus  grandes  hazañas,  son: 
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Manuel  Ascencio  Padilla  y su  esposa  Juana  A- 
zurduy  de  Padilla,  en  La  Laguna , Ignacio  War- 
nes  en  Santa  Cruz,  José  M.  Lanza  en  Ayopaya, 
José  Vicente  Camargo  en  Cinti,  Ildefonso  Muñe- 
cas y Juan  Crisóstomo  Esquivel  en  Larecaja. 

Congreso  en  Tucumán. — Las  provincias  argenti- 
nas, para  proclamar  su  independencia,  reunie- 
ron un  congreso  en  Tucumán,  al  que  tomaron 
parte  los  notables  patriotas:  José  Mariano  Se- 
rrano y Mariano  Sánchez  Soria,  diputados  por 
Ghuquisaca,  Pedro  Ignacio  Rivero  y Pedro  Ca- 
rrasco que  presidió  el  Congreso,  diputados  por 
Gochabamba  (1816). 

La  Serna*— El  General  Pezuela,  nombrado  virrey, 
confió  el  mando  del  ejército  que  operaba  en  el 
Alto  Perú,  a Ramírez  quien,  habiendo  sido  ele- 
gido después  de  corto  tiempo  Presidente  de  Qui- 
to, fue  sustituido  por  el  general  José  La  Serna. 

Este  General,  en  su  viaje  hasta  Tarija,  quedó 
consternado  al  contemplar  la  devastación  ocasio- 
nada por  la  guerra  en  las  provincias  del  Alto- 
Perú  y quiso  restaurar  los  foros  de  la  humani- 
dad para  apaciguar  los  ánimos;  pero  ya  era  tarde. 

Cuarto  ejército  auxiliar  Argentino*— El  Gobierno 
argentino  deliberó  en  el  Congreso  de  Tucumán 
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enviar  el  Alto-Perú  un  cuarto  ejército  auxiliar 
de  500  dragones  encabezados  por  el  coronel 
La  Madrid,  quien  se  enorgulleció  por  algunos 
encuentros  favorables  que  había  tenido  sobre 
los  realistas  en  Tolomosa  y Tarija.  Pudiendo  en- 
trar triunfante  en  Chuquisaca,  por  el  descuido 
de  los  realistas,  quiso  sin  embargo  advertirlos 
por  medie  de  algunos  cañonazos;  pero  esta  im- 
prudencia costóle' caro,  pues  fue  rechazado  y 
derrotado  más  tarde  definitivamente  en  Sopa - 
chuy  (1817). 

Con  ésta  terminaron  las  batallas  campales  en 
favor  de  la  independencia  alto-peruana,  dando 
lugar  únicamente  a las  guerrillas. 

Renuncia  de  La  Serna.— La  Serna,  cansado  del 
empeño  de  dominar  el  Alto-Perú,  renunció  su 
puesto  en  favor  de  Canterac,  quien  debía  ser 
sustituido  otra  vez  por  Ramírez.  Este  se  tras- 
ladó al  Perú  que  había  venido  a ser  el  teatro 
de  la  guerra,  dejando  en  el  Alto -Perú  una  di- 
visión a las  órdenes  del  General  Olañeta. 

San  Martín  en  el  Perú.— San  Martín,  después  de 
haber  libertado  a Chile,  con  su  ejército  Chile- 
no-argentino desembarcó  en  Pisco,  y entró 
triunfante  en  Lima,  donde  proclamó  la  indepen- 
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dencia  del  Bajo  Perú  (28  de  Julio  de  1822).  Con 
el  fin  de  paralizar  la  marcha  del  ejército  espa- 
ñol sobre  Lima,  envió  una  expedición  al  Alto- 
Perú,  dirigida  por  Don  Andrés  Santa  Cruz,  pe- 
ro le  sirvió  de  poco,  porque  éste,  después  de 
un  pequeño  combate  en  Zepita , -sin  causa  al- 
guna se  retiró,  no  obteniendo  éxito  alguno  y 
perdiendo  en  la  retirada  la  mayor  parte  del  e- 
jército.  Entre  tanto  el  patriota  Lanza  fue  bati- 
do por  Olañeta  en  Jalsuri  (Octubre  de  1823). 

Batallas  de  Jttnín  y Ayacucho.—  Las  batallas  que 
dieron  fin  a la  dominación  española  en  el  Pe- 
rú, fueron  las  dos  gloriosas  de  Junin  y Ayacu- 
cho. 

El  héroe  de  la  primera,  que.  tuvo  lugar  el  6 
de  Agosto  de  1824,  fue  el  valiente  guerrero  ve- 
nezolano Simón  Bolívar,  quien  derrotó  comple- 
tamente al  general  español  Canterac;  el  héroe 
de  la  segunda  fue  el  general  José  A.  de  Sucre, 
quien  alcanzó  el  triunfo  completo  sobre  La  Ser- 
na el  (J  de  Diciembre  de  1824,  mereciendo  el 
título  de  Mariscal  de  Ay  acucho. 

Fin  de  Olañeta. — Olañeta,  que  supo  en  Cocha- 
bamba  la  capitulación  de  los  realistas  en  Junin  y 
Ayacucho,  se  obstinó  en  mantener  la  guerra  en 


QUINTA  ÉPOCA  47 


el  Alto-Perú,  pero,  habiéndose  sublevado  su 
* vanguardia  comandada  por  el  coronel  Carlos 
Medinaceli,  ésta  le  acometió  en  Tumusla.  En  el 
reñido  combate  que  duró  más  de  4 horas,  Ola- 
ñeta  cavó  mortalmente  herido  (2  de  Abril  de 
1825).  ' 

Al  dia  siguiente  Olañeta  murió  y con  él  ex- 
piró la  dominación  española  en  el  Alto  Perú. 
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L-zv  República. 

CAPITULO  I. 

Idea  de  la  República.  Primera  Asamblea.  Acta  de  la  Asamblea. 

Decretos  de  la  Asamblea.  Presidencia  de  Bolívar.  Presiden- 
cia de  Sacre.  Motín  del  18  de  Abril.  Renuncia  de  Su  re. 

Idea  de  la  República*—  Esta  última  época  com- 
prende el  tiempoen  que  nuestros  padres,  después 
de  las  victorias  obtenidas  sobre  los  realistas 
con  heroicos  sacrificios,  declararon  libre  e in- 
dependiente nuestra  patria  y comenzaron  a re- 
girse con  autoridades  y leyes  propias. 

Primera  Asamblea. — La  primera  Asamblea  fue 
convocada  por  José  Antonio -de  Sucre,  a los 
dos  dias  de  su  llegada  a La  Paz,  la  que  debió 
reunirse  en  Oruro  el  15  de  Abril  de  1825,  pe- 
ro, por  la  edad  algo  avanzada  de  los  represen- 
tantes que  temían  el  frío  invernal  de  Oruro,  se 
reunió  en  Chuquisaca  el  24  de  Junio  del  mis- 
mo año. 
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Guando  la  Asamblea  comenzaba  a iniciar  sus 
trabajos,  recibió  un  despacho  del  Congreso  de 
Buenos  Aires,  que  dejaba  al  Alto  Perú  en  ple- 
na libertad  para  deliberar  de  sií  suerte,  y otro 
de  Simón  Bolívar,  que  sujetaba  las  determina- 
ciones de  la  Asamblea  a la  sanción  del  Congre- 
so del  Perú,  el  que  debía  reunirse  en  Lima(182G). 

A pesar  del  decreto  de  Bolívar,  la  Asamblea 
firmó  el  6 de  Agosto  de  1825  el  acto  de  la  in- 
dependencia, declarando  solemnemente  que  los 
alto-peruanos  se  erigían  en  estado  soberano  e 
independiente  de  todas  las  naciones,  tanto  del 
viejo  como  del  nuevo  mundo. 

Acta  de  ía  Asamblea* — El  acta  de  la  independen- 
cia estaba  concebida  del  modo  siguiente:  «El 
mundo  sabe  que  el  Alto-Perú  ha  sido  en  el 
Continente  Americano  el  ara  donde  se  virtió 
la  pri'mera  sangre  de  los  libres,  la  tierra  don- 
de existe  la  tumba  del  último  de  los  tiranos.  Los 
pueblos  del  Alto  Perú  protestan  a la  faz  de  la 
tierra  entera  que  su  resolución  irrevocable  es 
gobernarse  por  sí  mismos». 

Decretos  de  la  Asamblea. — La  Asamblea  decretó 
que  el  nuevo  estado  llevara  el  nombre  de  «Re- 
pública de  Bolívar»,  en  homenaje  al  libertador 
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Simón  Bolívar  y su  capital  el  de  ((Sucre»  en  ho- 
menaje al  gran  Mariscal  de  Ay  acucho;  fijó  que 
los  colores  de  la  bandera  nacional  fuesen  el  ver- 
de y el  colorado,  cambió  el  cuño  y la  inscrip- 
ción de  la  moneda,  formó  el  escudo  nacional  y 
nombró  su  primer  presidente  a Simón  Bolívar. 

Presidencia  de  Bolívar  1 825- 1826*  — Apenas  Bolí  var 
llegó  a Sucre,  se  dedicó  a proteger  la  clase  in- 
dígena, reformar  los  procedimientos  judiciales, 
fomentar  la  instrucción,  abrir  caminos  y a re- 
dactar una  constitución  para  la  República,  la 
que  fue  aprobada  por  el  Congreso  Nacional;  pe- 
ro después  de  poco  tiempo  Bolívar  se  retiró  a 
Lima,  dejando  la  presidencia  a Sucre.  (1826). 

Presidencia  de  Sucre  1826- 1828* — Simón  Bolívar, 
al  retirarse  al  Perú,  nombró  presidente  vitalicio 
al  Gran  Mariscal  José  Antonio  de  Sucre,  quien 
aceptó  el  mando  tan  sólo  por  dos  años. 

Durante  su  gobierno  se  echaron  las  bases  de  u- 
na  verdadera  República,  se  dividió  el  nuevo  es- 
tado en  Departamentos,  Provincias  y Cantones. 
Se  establecieron  escuelas  de  ciencias  y artes; 
se  arreglaron  las  contribuciones  y se  disciplinó 
el  ejército. 
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Motín  del  18  de  Abril— Sucre  no  había  gober- 
nado la  República  aún  un  año  entero,  cuando 
fue  sublevada  la  guarnición  de  Chuquisaca  por 
un  jefe  argentino  Cainzo,  y el  músico  mayor 
del  Batallón  de  Granaderos. 

Sucre,  sabedor  de  lo  ocurrido,  inmediatamente 
montó  a caballo  y acompañado  de  seis  valien- 
tes soldados,  se  dirigió  al  cuartel  para  restable- 
cer el  orden,  pero  fue  recibido  con  una  descar- 
ga cerrada.  Una  bala  hirió  el  brazo  derecho  del 
Gran  Mariscal,  obligándole  a*  soltar  la  veneedo- 
espada  (18  de  Abril  de  1828). 

Renuncia  de  Sucre*  - Después  de  este  motín,  Sucre 
presentó  su  renuncia  ante  el  Congreso  Constitu- 
yente, y como  presidente  de  éste,  asumió  el  man- 
do de  la  República  el  General  José  María  Pérez  de 
Urdininea.  La  renuncia  de  Sucre  fue  aceptada  y 
él  se  marchó  al  Ecuador  (4  de  Agosto  de  1828). 

El  4 £e  Junio  de  1833,  viajaba  Sucre  de  Bo- 
gotá a Quito,  en  donde  había  resuelto  radicar- 
se con  su  esposa  que  era  quiteña  y se  encontra- 
ba en  dicha  ciudad. 

Mas,  al  llegar  a una  encrucijada  de  la  mon- 
taña de  Berruecos,  oyóse  la  detonación  de  una 
descarga,  recibiendo  Sucre  cuatro  balazos  que 
le  atravesaron  la  cabeza  y el  pecho. 
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Invasión  de  Gamarra*  — Por  este  tiempo  el  gene- 
ral peruano  Gamarra,  bajo  pretexto  de  prote- 
ger al  Mariscal  Sucre,  invadió  el  territorio  de 
la  República,  ocupando  con  su  ejército  las  pla- 
zas de  Chuquisaca,  Potosí  y Oruro. 

El  General  Urdininea,  en  vez  de  resistirle,  a- 
probó  el  tratado  de  Piquiza  en  el  que  Gamarra 
impuso  la  ley  a los  plenipotenciarios  Bolivianos. 

CAPITULO  II. 

Primer  interinato  de  Velasco.  Presidencia  de  Blanco.  Bdmi- 
nistración  de  Santa  Cruz.  Batallas  de  Yanaaocha  y Socaba - 
ya.  Confederación  Perú-Boíiuiana.  Chile  y Brgentina  desa- 
prueban ¡a  Confederación  Perú-Bolioiana.  Segundo  ejército 
chileno. 

Primer  interinato  de  Veíasco*  — Después  que  Sucre  par- 
tió para  el  Ecuador,  el  Congreso  aprobó  el  tra- 
tado de  Piquiza  ajustado  entre  Urdininea  y Ga- 
marra; nombró  presidente  al  general  Santa  Cruz 
y vicepresidente  a José  Miguel  Velasco,  quien 
interinamente  asumió  el  mando  basta  la  llegada 
de  Santa  Cruz,  que  a la  sazón  se  bailaba  en  Chile. 

Presidencia  de  Blanco*— Como  el  general  Santa 
Cruz  no  llegaba,  se  reunió  otro  congreso  lla- 
mado Convencional  para  nombrar  a otro  presi- 
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dente  y vicepresidente.  Fueron  elegidos  D.  Pe- 
dro  Blanco  y D.  Ramón  Loaiza,  quienes  asumie- 
ron el  mando,  pero  los  coroneles  Armaza  y Ba- 
llivián  sublevaron  el  Batallón  primero  con  el 
que  ocuparon  la  capital;  apresaron  al  presiden- 
te en  el  palacio  de  Gobierno  y lo  condujeron  al 
convento  de  la  Recoleta,  donde  fue  victimado 
en  la  noche  del  31  de  Diciembre  de  '1828. 

Muerto  el  presidente  Blanco,  quien  gobernó 
la  República  sólo  por  cinco  días,  el  general  Ve- 
lasco  asumió  por  segunda  vez  el  mando  hasta- 
la  llegada  del  general  Santa  Cruz. 

Administración  de  Santa  Cruz  de  í 829  a 1838.  —El 
General  Santa  Cruz  se  posesionó  del  mando  el 
29  de  mayo  de  1829  y gobernó  con  acierto  has- 
ta el  año  1831.  El  Congreso  convocado  por  él 
dió  una  ley,  limitando  a cuatro  años  el  perio- 
do presidencial.  Continuó  gobernando  constitu- 
cionalme,nte  la  República  por  cuatro  años,  des- 
pués de  los  cuales  fue  reelecto. 

La  administración  de  Santa  Cruz  se  distinguió 
por  la  paz  que  disfrutó  el  país  y por  el  gran 
prestigio  que  en  su  tiempo  adquirieron  las  ar- 
mas bolivianas. 

Convenio  entre  Santa  Cruz  y el  presidente  peruano 
Orbegoso*— Orbegoso,  combatido  por  Gamarra  y 
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Salaberry,  solicitóla  intervención  de  Bolivia.  San- 
ta Cruz,  deseoso  de  formar  una  federación,  con- 
vino con  Orbegoso  en  crear  la  Confederación 
Perú-Boliviana  y envió  al  Perú  un  ejército  con 
el  fin  de  pacificar  aquella  República. 

Batallas  de  Yanacocha  y Socabaya,—  El  General 

Santa  Cruz,  pasando  el  Desaguadero,  se  estable- 
ció en  Puno  abriendo  campaña  contra  Gamarra, 
quien  había  ocupado  ya  el  Departamento  del 
Cuzco.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en  Ya- 
nacocha, donde  trabaron  cruda  batalla,  saliendo 
derrotado  Gamarra. 

Santa  Cruz,  no  satisfecho  con  esta  victoria,  se 
puso  en  persecución  de  Salaberry,  y después  de 
parciales  triunfos  en  Ananta,  Ninabamb a y Gra- 
madaU  le  dió  alcance  en  Socabaya,  donde  con- 
quistó una  nueva  victoria;  hizo  prisionero  a Sa- 
laberry y mandó  fusilarlo  en  Arequipa  (18  de 
Febrero  de  1831). 

Confederación  Perú-Boliviana*— Pacificado  el  Perú, 
se  reunieron  los  congresos  de  Sicuani  y Huau- 
ra  (Perú);  declarando  dividido  el  Perú  en  Es- 
tado Norte  y Estado  Sur.  En  Bolivia  se  reunió 
otro  congreso  en  Tapacarí  autorizando  a Santa 
Cruz  para  establecer  la  confederación  (1836). 
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En  Mayo  de  1.837  una  Asamblea  de  represen- 
tantes de  los  tres  estados  reunida  en  Tacna , a- 
j ustó  el  pacto  de  la  Confederación  Perú-Boli- 
viana. Entonces  Santa  Cruz  tomó  el  titulo  de 
Supremo  Protector  de  dicha  Confederación. 

Argentina  y Chile  desaprueban  la  Confederación  Perú- 

Boliviana*— La  República  de  Chile,  para  interve- 
nir contra  la  confederación  Perú-Boliviana,  man- 
dó ai  Perú  su  primer  ejército  a las  órdenes  de 
Blanco  Encalada,  quien,  acosado  por  Santa  Cruz, 
capituló  en  Paucarpata  (Perú). 

Argentina,  a su  vez,  declaró  guerra  a Bolivia 
poniendo  en  campaña  un  ejército  de  más  de 
4000  hombres  encabezado  por  Alejandro  Here- 
dia.  El  General  boliviano  Braun  le  salió  al  en- 
cuentro con  2000  hombres  y lo  derrotó  en  Eu- 

mahuaca , Iruya  y Montenegro  (1838). 

- • 

Segundo  ejército  Chileno* —Chile  mandó  al  Perú  o- 
tro  ejército  a las  órdenes  del  General  Ruines, 
quien  se  unió  con  el  revolucionario  Gamarra. 
Santa  Cruz  con  4800  hombres  alcanzó  a los  dos 
ejércitos  en  Yungciy  (Perú),  donde  fufe  derrota- 
do (1839).  Con  esta  derrota  terminó  la  Confe- 
deración Perú-Boliviana  y se  eclipsó  la  gloria 
del  Supremo  Protector. 
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CAPITULO  III. 

Revolución  de  Ballivián  y Velasco.  Presidencia  de  Velasco.  Su- 
blevación de  Ballivián.  Segunda  envasión  de  GaTnarra.  Ba- 
talla de  Ingavi.  Tratado  de  paz.  Presidencia  de  Ballivián . 
Renuncia  de  Ballivián.  Caída  de  Gu Harte.  Cuarta  presiden- 
cia de  Velasco,  Presidencia  de  Belzu.  Htentado  de!  6 de 
Septiembre,  Presidencia  de  Córdova.  Caída  de  Córdova.  Su 
muerte , 

Revolución  de  Ballivián  y Velasco* — Derrotado  Santa 
Cruz  en  Yungay , estalló  en  Bolivia  contra  él  li- 
na revolución,  la  que  se  llamó  Restauración, 
encabezada  por  el  general  Velasco  en  Tupiza  y 
por  el  general  José  Ballivián  en  La  Paz. 

Santa  Cruz,  que  se  hallaba  en  Arequipa,  al  re- 
cibir esta  noticia,  se  embarcó  en  Islay  con  rum- 
bo al  Ecuador. 

Presidencia  de  Velasco*  (1839-1841)* — Habiéndose 
retirado  Santa  Cruz  al  Ecuador,  fue  nombrado 
presidente  provisorio  el  general  Velasco  y la  A- 
samblea  del  año  siguiente  lo  proclamó  presiden- 
te constitucional. 

Sublevación  de  Ballivián*— Ballivián,  contrariado 
en  sus  aspiraciones,  se  sublevó  contra  Velasco, 
pero,  vencido  en  Cochabamba,  se  retiró  al  Perú. 
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Poco  después  el  batallón  «Legión»  se  suble- 
vó en  O raro  a favor  de  Ballivián,  pero,  sofoca- 
da la  revolución,  el  batallón  fue  quintado. 

Hallándose  el  gobierno  en  Cochabamba,  los  a- 
migos  de  Santa  Cruz  sedujeron  el  Batallón  «Quin- 
to»; con  él  fue  tomado  prisionero  Velasco  y 
desterrado  a la  Argentina.  Mientras  finiese  San- 
ta Cruz,  que  por  entonces  se  encontraba  en  Qui- 
to, el  general  Agreda  fue  encargado  proviso- 
riamente del  mando. 

Segunda  invasión  de  Gamarra*— El  general  Gama- 
rra,  aprovechando  la  discordia  entre  bolivianos, 
invadió  por  segunda  vez  nuestra  patria.  A la  no- 
ticia de  esta  invasión,  el  general  Ballivián  fue 
proclamado  presidente  por  todo  el  ejército  (Sep- 
tiembre de  1841).  Velasco,  que  a la  sazón  apa- 
reció en  Tupiza  con  1200  hombres  para  decla- 
rar guerra  a Ballivián,  impulsado  por  un  noble 
acto  de  patriotismo,  se  retiró  a su  destierro, 
enviando  su  ejército  a Ballivián. 

Batalla  de  Ingavb — Ballivián  salió  al  encuentro 
del  invasor  G amarra  y después  de  haber  hecho 
fugar  un  batallón  acampado  en  Mecapaca  (La 
Paz),  dió  alcance  al  ejército  peruano  en  los  glo- 
riosos llanos  de  Ingavi  (La  Paz).  Nuestros  sol- 
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dados  acometieron  al  enemigo  con  todo  ímpetu, 
saliendo  gloriosamente  victoriosos  (18  de  No- 
viembre de  (1841).  v 

En  esta  batalla  murió  Gamarra,  el  eterno  e- 
nemigo  de  Bolivia;  cayeron  prisioneros  muchos 
jefes  y 3200  soldados. 

Tratado  de  paz.— Después  de  esta  gloriosa  victo- 
ria, Ballivián  pasó  con  su  ejército  el  Desagua- 
dero y por  seis  meses  ocupó  los  Departamen- 
tos de  Puno  y Moquegua.  Luego  firmó  en  Pu- 
no un  tratado  de  paz,  honroso  para  ambas  na- 
ciones (1842). 

Presidencia  de  Ballivián  1841-1847.— Libre  ya  Boli- 
via. de  la  invasión  Peruana,  Ballivián  regresó 
a su  patria,  gobernada  en  su  ausencia  por  un 
Consejo  de  Ministros  presidido  por  el  general 
Urdininea.  Convocó  una  Convención  Nacio- 
nal, la  que  lo  confirmó  en  la  presidencia.  Balli- 
vián entonces  se  consagró  a desarrollar  el  pro- 
greso nacional;  organizó  el  ejército;  hizo  explo- 
rar los  territorios  del  Noreste  y del  Pilcomayo,  y 
creó  el  Departamento  del  Beni. 

Renuncia  de  Ballivián.-  Ballivián,  cansado  de  sofo- 
car las  revoluciones  que  estallaban  en  distintas 
partes  de  la  República,  dimitió  el  mando  a fa- 
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yor  del  general  Guilarte,  marchándose  después 
a Chile  como  Ministro  Plenipotenciario. 

Después  de  algún  tiempo  de  permanencia  en 
Chile,  Ballivián  pasó  al  Brasil;  allí,  lejos  de  su 
patria,  pobre  y olvidado,  murió  victimado  de  una 
violenta  enfermedad  (Octubre  de  1852). 

Caída  de  Gallarte* — Guilarte,  después  de  haber 
gobernado  el  país  tan  sólo  por  diez  días,  cayó 
por  la  revolución  del  general  Belzu,  quien  pro- 
clamó presidente  a Yelasco. 

Segunda  presidencia  de  Velasco* — Velasco  que,  por 
s honradez,  justicia  y comprobado  patriotismo, 
fue  reelegido  presidente  por  segunda  vez,  no  du- 
ró mucho  tiempo  en  el  poder,  porque  una  re- 
volución encabezada  por  el  mismo  Belzu,  en- 
tonces Ministro  de  Guerra,  lo  derrotó  el  6 de 
Diciembre  de  1848  en  la  cruenta  Batalla  de  Yam- 
paráez  (Ghuquisaca). 

Presidencia  de  Belzu  1848-1855.— Ganada  la  bata- 
lla de  Yamparáez,  se  quedó  en  el  poder  el  ge- 
neral Manuel  Isidoro  Belzu.  Durante  los  siete 
años  de  su  presidencia  se  ocupó  con  esmero  en 
impulsar  las  obras  públicas  por  todo  el  país; 
modificó  los  códigos  civil,  penal  y judicial,  lle- 
nando los  vacíos  de  que  adolecían.. 
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Atentado  deí  6 de  Septiembre* — Belzu  no  sólo  tuvo 
que  sufrir  las  guerras  civiles  que  con  su  peri- 
cia militar  supo  sofocar,  sino  también  las  ase- 
chanzas de  sus  enemigos  particulares.  En  efecto, 
el  6 de  Septiembre  de  1850,  mientras  Belzu  pa- 
seaba en  el  prado  de  Sucre,  el  coronel  Agustín 
Morales,  acompañado  de  dos  individuos,  lo  aco- 
metió con  su  pistola,  dejándolo  casi  muerto. 

Durante  la  enfermedad  de  Belzu  asumió  el 
mando  de  la  República  el  general  Gabriel  Té- 
llez,  como  presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Belzu,  restablecido  de  sus  heridas,  reasumió 
el  Gobierno,  continuando  su  presidencia  hasta 
Mayo  de  1854,  fecha  en  que  dimitió  su  cargo 
ante  el  Congreso  reunido  en  Oruro. 

Presidencia  de  Córdova  (1855-1857).  — Por  las  in- 
fluencias de  Belzu  fue  elegido  presidente  su  hi- 
jo político  el  general  Córdova.  El  principal  em- 
peño de  este  presidente  fue  el  de  mitigar  las 
medidas  rigurosas  introducidas  por  sus  antece- 
sores. A él  se  debe  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  por  causas  políticas,  y la  repatriación 
de  los  restos  de  Ballivián,  muerto  en  Río  Ja- 
neiro. 

Caída  de  Córdova*  Su  muerte* — Córdova  no  ha 
bía  ocupado  la  presidencia  sino  un  mes,  cuan- 
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do  estallaron  las  consabidas  revoluciones,  en 
medió  de  las  cuales  supo  sostenerse  por  dos 
años.  Pero  la  revolución  organizada  en  Oruro 
por  el  doctor  Linares,  quien  desde  tiempo  an- 
helaba la  presidencia,  hizo  caer  a Górdova  del 
poder,  obligándolo  a fugar  al  Perú.  De  regre- 
so a su  patria  en  el  año  1861,  fue  una  de  las 
víctimas  de  la  matanza  del  Loreto. 
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CAPITULO  IV. 

Presidencia  de  Linares.  Dictadura  de  Linares.  Motín  de  La  Paz. 
Otras  insurrecciones.  Triunvirato.  Presidencia  de  flchá.  Las 
matanzas  del  Loreto.  La  reuolución  de  Fernández  y Pérez. 
Revolución  de  Melgarejo. 

Presidencia  de  Linares.  (857-186.  — El  doctor 
Linares  subió  al  poder  entre  los  aplausos  del 
pueblo.  El  gobierno  de  este  presidente  se  dis- 
tinguió por  las  importantes  reformas  que  intro- 
dujo en  todos  los  ramos.  Creó  un  Consejo  de 
Estado;  dividió  la  República  en  32  jefaturas  po- 
líticas, innovó  la  organización  judicial  y admi- 
nistrativa; organizó  el  ejército,  fundando  con 
este  fin  un  Colegio  Militar;  reglamentó  la  guar- 
dia cívica;  mandó  fundar  en  cada  diócesis  gran- 
des seminarios  para  la  formación  del  clero  y dió 
un  gran  impulso  a la  instrucción  pública. 

Dictadura  de  Linares.— A pesar  del  mucho  inte- 
rés que  Linares  tenía  para  el  bien  de  la  nación, 
estallaron  varias  revoluciones  contra  él,  porque 
usaba  una  exagerada  severidad  contra  los  que 
no  cumplían  su  voluntad.  Entonces  Linares  se 
proclamó  dictador.  (Marzo  de  1858). 
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Motín  de  La  Paz*— Muchos  de  los  descontentos 
con  el  gobierno  de  Linares  concertaron  en  La 
Paz  una  revolución  encabezada  por  el  coronel 
Quiroz,  a favor  del  ex-presidente  Belzu.  Los 
conjurados,  después  de  tomar  el  Batallón  1 se 
dirigieron  a la  plaza,  dando  tiros  a las  ventanas 
del  palacio,  en  que  resultaron  muertos  el  gene- 
ral Prudencio  y el  coronel  Birbuet.  La  guardia  del 
dictador  dispersó  a los  sublevados,  de  los  que  diez 
y ocho  fueron  juzgados  y condenados  a muerte. 

Otras  insurrecciones*  —Linares  pensó  haber  dado 
un  escarmiento  a los  revolucionarios  con  su 
sangriento  proceder,  pero  consiguió  tan  sólo 
irritar  más  los  ánimos  de  la  oposición.  Belzu 
y Górdova  que  se  hallaban  en  acecho,  desde  las 
fronteras  peruanas  mandaron  dos  ejércitos  con- 
tra la  dictadura,  pero  fueron  batidos  el  uno  en 
Pucarani  y el  otro  en  el  Calvario  de  La  Paz . 

En  Potosí  se  sublevó  una  guarnición,  en  San- 
ta Cruz  estalló  un  movimiento  revolucionario  en 
favor  de  Belzu,  encabezado  por  el  coronel  Martí- 
nez y don  Diego  Peril,  pero  fue  conjurado  en  Parí 
por  el  general  Achá,  a la  sazón  Ministro  de  Gue- 
rra. En  Viacha  y Achacachi  tentaron  sublevarse 
los  dos  escuadrones  de  caballería,  pero,  descu- 
bierto el  plan,  fueron  fusilados  trece  sargentos. 
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En  Copacabana,  Yunguyo  y Chucuito  se  su- 
blevaron los  indios,  encabezados  por  el  coronel 
Quintín  Quevedo,  habiendo  sido  dispersados  por 
el  coronel  Nicanor  Flores  y castigados  los  ca- 
becillas. 

Triunvirato*— En  medio  de  todas  estas  subleva- 
ciones el  dictador  supo  sostenerse  en  el  man- 
do. Gayó  más  tarde  a consecuencia  de  un  gol- 
pe de  Estado , obra  de  su  Ministro  de  Gobier- 
no don  Ruperto  Fernández  y de  los  generales 
Achá  y Sánchez,  que  formaron  una  junta  de  go- 
bierno, llamada  Triunvirato  (1861). 

El  dictador  fue  desterrado  y poco  después 
murió  en  Valparaíso,  en  la  mayor  desesperación 
y miseria. 

Presidencia  de  Adiá  (1861-1864)* — El  triunvira- 
to reunió  una  Asamblea  Constituyente,  la  que 
proclamó  presidente  al  general  Achá,  uno  de 
los  mejores  mandatarios  de  la  República.  El 
creó  el.  Ratallón  de  Ingenieros  para  la  apertura 
de  caminos  y otras  obras  de  utilidad  común,  e 
introdujo  por  primera  vez  las  estampillas  para 
el  franqueo  de  las  cartas;  mandó  explorar  el 
Pilco  mayo  y trabajó  mucho  para  introducir  la 
economía  en  la  Hacienda  Pública. 
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Las  matanzas  del  Loreto. — Mientras  el  gobierno 
se  dirigia  a la  capital,  el  coronel  Plácido  Yá- 
ñez,  comandante  general  del  Departamento  de 
La  Paz,  bajo  pretexto  de  haber  descubierto  una 
revolución,  hizo  tomar  prisionero  a Gordo  va  y 
a otros  generales. 

A media  noche  del  23  de  Octubre  de  1861, 
se  sintió  en  la  plaza,  frente  al  Loreto,  que  ser- 
vía de  prisión  a Córdova  y a sus  compañeros, 
un  ligero  desorden  a modo  de  un  tumulto  po- 
pular. Yánez,  al  recibir  esta  noticia,  corrió  in- 
mediatamente a las  prisiones  y ordenó  el  exter- 
minio de  los  arrestados.  Los  muertos  fueron 
cerca  de  50  y entre  ellos  el  ex-presidente  Cór- 
dova. 

Al  mes  cabal  de  este  suceso,  aprovechando 
el  pueblo  la  sublevación  del  coronel  Narciso 
Balsa,  se  amotinó  pidiendo  la  cabeza  de  Yáñez. 
Este,  herido  por  una  bala,  mientras  escalaba 
uno  de  los  muros  del  palacio  para  evadir  el 
odio  popular,  cayó  muerto,  siendo  después  su 
cadáver  arrastrado  por  las  calles  y destrozado 
, por  la  brutal  fiereza  del  populacho. 

La  revolución  de  Fernández  y Pérez* — También  el 
gobierno  de  Achá  fue  combatido  por  las  revo- 
luciones, entre  las  cuales  las  más  notables  han 
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sido  la  de  Fernández  en  Sucre  y la  de  Pérez  en 
La  Paz,  quien  fue  derrotado  en  la  batalla  de 
San  Juan  y después  en  las  barricadas  de  La 
Paz,  por  el  ejército  del  Gobierno. 

Revolución  de  Melgarejo*  — Al  expirar  el  período 
presidencial  de  Achá,  Melgarejo  se  apoderó  en 
Gochabamba  del  escuadrón  Rifleros , por  el  que 
se  hizo  proclamar  presidente.  Con  ayuda  de 
éste  se  apoderó  de  la  artillería,  sitió  el  palacio 
del  presidente,  quien,  después  de  una  gran  re- 
sistencia, se  vió  obligado  a retirarse,  mientras 
que  Melgarejo  se  proclamó  presidente  proviso- 
rio. 
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CAPITULO  V. 

Presidencia  de  Melgarejo.  Barricadas  de  Belzu.  Tratado  de 
límites  con  Chile  y Brasil,  ñlteración  de  la  moneda  y ven- 
ta de  tas  comunidades.  Fundación  de  bancos.  Insurreccio- 
nes. Caída  de  Melgarejo.  Fuga  de  Melgarejo.  Su  muer- 
te. Presidencia  de  Morales.  Fetos  administrativos  de  Mo- 
rales. La  cencerrada  en  el  Congreso.  Fin  de  Morales.  Inte- 
rinato de  Frías . Presidencia  de  Ballivián.  Tratado  de  Alian- 
za con  el  Perú.  Muerte  de  Ballivián. 

Presidencia  de  Melgarejo  (864-87).  — Melgare- 
jo, viéndose  ya  presidente,  abrogó  la  constitu- 
ción, disolvió  el  Consejo  de  Estado,  suprimió 
las  municipalidades,  nombró  como  secretario 
confidencial  a don  Mariano  Donato  Muñoz  y 
principió  a gobernar  el  país  con  leyes  despóti- 
cas y con  sangrientas  represiones  que  fueron  el 
distintivo  de  su  presidencia. 

Barricadas  de  Belzti*  Su  muerte*— Melgarejo  vino 
desde  Cochabamba,  donde  se  proclamó  presi- 
dente, a La  Paz  que  tuvo  que  dejar  pronto,  pa- 
ra ir  a reprimir  las  revueltas  suscitadas  en  los 
demás  departamentos.  Entre  tanto  Belzu,  quien 
de  regreso  de  Europa,  se  hallaba  en  Islay  (Pe- 
rú), consiguió  introducirse  en  el  territorio  de  la 
Nación,  poniéndose  a la  cabeza  del  movimiento 
revolucionario  de  La  Paz  donde  se  atrincheró. 
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Melgarejo,  sabedor  de  esto,  contramarchó  de 
Oruro  y por  ocho  partes  atacó  la  ciudad  suble- 
vada. Pero  sus  soldados  presto  se  desbandaron 
pasando  a las  filas  de  Belzu.  Melgarejo,  viéndo- 
se perdido,  apostrofó  a los  pocos  que  le  queda- 
ban “O  me  seguís , coraceros,  o me  destapo  los 
sesos ” y con  increíble  audacia  se  lanzó  sobre 
las  barricadas  dirigiéndose  resueltamente  al  Pa- 
lacio de  Gobierno.  Muerto  el  guardia  que  le 
impedía  el  paso,  se  introdujo  en  el  salón,  don- 
de Belzu  celebraba  la  victoria,  y lo  victimó. 
Entonces  se  presentó  al  pueblo  desde  una  de 
las  ventanas  del  palacio  exclamando;  “Belzu  ha 
muerto”  ¿quién  vive  ahora?  y la  gente  contes- 
tó; ¡Viva  Melgarejo!. 

Tratado  de  limites  con  Chile  y el  Brasil*  — En  la  ad- 
ministración de  Melgarejo  se  celebraron  dos  tra- 
tados de  cesión  de  territorio:  uno  con  Chile  en 
el  año  1866,  en  que  Bolivia  perdió  gran  parte 
del  Litoral,  y el  otro  en  el  año  siguiente  con 
el  Brasil  en  que  se  cedieren  a esta  República 
unas  5,000  leguas  cuadradas  de  nuestro  territo- 
rio. Estas  arbitrariedades  de  Melgarejo  fueron 
la  causa  de  grandes  discordias. 

Alteración  de  la  moneda  y venta  de  las  comunidades* 
Melgarejo,  disminuyendo  la  ley  de  la  mone- 
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da,  hizo  acuñar  los  pesos  Melgarejos , los  que 
llevaban  en  vez  del  escudo  nacional v el  busto 
del  presidente.  Con  este  motivo  fue  grandemen- 
te perjudicado  el  valor  monetario  en  Bolívia. 

Las  tierras  de  comunidades  que  los  indios 
poseían  desde  tiempos  inmemorables,  fueron 
vendidas  en  subasta  pública  quedando  los  in- 
dios reducidos  a simples  colonos. 

Fundación  de  Bancos.  — En  el  año  1869  Melga- 
rejo concedió  a dos  chilenos  el  privilegio  de 
fundar  en  La  Paz  él  Banco  Boliviano  y ei  c Oré 
dito  Hipotecario”  cuya  excesiva  tasa  acarreó  mu- 
chos perjuicios  al  bienestar  económico  del  país. 

Insurrecciones-Caída  de  Melgarejo*  — A consecuen- 
cia de  los  hechos  altamente  despóticos  de  Mel- 
garejo, el  país  se  vió  en  continuo  estado  de  re- 
volución contra  el  autócrata  mandatario.  Este 
después  de  haber  triunfado  en  la  Cantería  (Po- 
tosí) sobre  Flores,  en  Las  Letanías  (Viacha)  so- 
bre el  coronel  Gasto  Arguedas,  en  las  barri- 
cadas de  Potosí  y otros  puntos,  acabó  con  ser 
vencido  por  el  General  Morales  en  las  barrica- 
das de  La  Paz. 

Fuga  de  Melgarejo.  Su  muerte.  — Al  saber  Mel- 
garejo la  revolución  de  La  Paz,  acaudillada  por 
el  General  Agustín  Morales,  a favor  de  Tapia, 
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se  encaminó  a esta  ciudad  que  lo  esperaba  bien 


fortificada.  Después  de  un  reñido  combate,  vién- 
dose vencido,  fugó  en  la  misma  noche  al  Perú 
-1871),  donde  poco  después  fue  asesinado  en 
Lima  por  su  favorito  Aurelio  Sánchez  (1872). 

Presidencia  de  Morales,  — Caído  Melgarejo,  la 
opinión  nacional  proclamó  presidente  proviso- 
rio al  general  Agustín  Morales  honrándolo  con 
el  título  de  Libertador,  La  Asamblea  Constitu- 
yente de  1872  lo  proclamó  Constitucional. 

Actos  administrativos  de  Morales,  — El  nuevo  pre- 
sidente anuló  todos  los  actos  administrativos  de 
Melgarejo,  excepto  los  relativos  a asuntos  inter- 
nacionales que  por  el  honor  del  país  era  nece- 
sario sostener.  El  peso  Melgarejo  se  substituyó 
con  el  peso  Boliviano.  El  gobierno  de  Morales, 
que  principió  bajo  buenos  auspicios,  se  hizo  des- 
pótico y odioso.  Temiendo  que  la  Asamblea 
Constituyente  de  1872  aceptase  la  renuncia  que 
presentó,  y queriendo  no  fuese  aceptada,  la  re- 
tiró y atropelló  la  Asamblea  llenándola  de  im- 
properios. Comprometió  el  .crédito  nacional  con 
el  empréstito  de  Church  que  consistía  en  dos 
millones  de  libras,  y con  el  negocio  de  Velar- 
de-Meiggs,  reconociendo  una  deuda  de  cerca  de 
un  millón  de  pesos. 
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La  cencerrada  en  el  Congreso»  — Morales,  con  el 
fin  de  impedir  las  discusiones  de  la  Asamblea, 
el  23  de  Noviembre  de  1872  mandó  a los  salo- 
nes del  Congreso  las  bandas  militares,  disolvien- 
do de  esta  manera  el  Congreso  v declarándolo 
clausurado  al  día  siguiente. 

Fin  de  Morales*  — La  noche  del  27  de  Noviem- 
bre de  1872,  Morales  ardía  en  ira,  y sospechan- 
do alguna  revolución,  que  derrumbase  su  po- 
der, cometió  toda  clase  de  atropellos.  Intentó 
arrojar  por  las  ventanas  del  palacio  al  Capitán 
Laviña,  ultrajó  al  Coronel  Lavadenz  y abofeteó 
al  Coronel  Federico  La  Faye,  que  era  el  mode- 
rador de  sus  atentados;  éste,  no  pudiendo  cal- 
mar su  indignación,  le  disparó  los  seis  tiros  de 
su  pistola,  manchando  así  su  conciencia  y fa- 
ma con  un  asesinato. 

Interinato  de  Frías*  — La  Asamblea  Nacional 
reunida,  en  vista  de  la  situación  crítica  del  país, 
encargó  el  gobierno  de  la  nación  al  Dr.  don 
Tomás  Frías,  presidente  del  Consejo  de  Estado, 
quien  aceptó  el  mando  tan  sólo  mientras  el  vo- 
to popular  eligiese  al  nuevo  mandatario.  Este 
su  desprendimiento  le  hizo  merecer  las  ovacio- 
nes y simpatías  generales. 
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Presidencia  de  Baííívíán*  — La  Asamblea  extra- 
ordinaria de  1873  reunida  en  La  Paz,  proclamó 
presidente  al  Teniente  Coronel  don  Adolfo  Ha- 
ll i vi  án.  Ei  nuevo  mandatario,  inspirándose  en 
las  necesidades  imperiosas  del  país,  trató  de 
arreglar  la  hacienda  pública  por  medio  de  un 
empréstito  de  dos  millones  de  libras,  pero  la 
Asamblea  extraordinaria  le  negó  la  autorización. 
(28  de  Abril  de  1873). 

Tratado  de  Alianza  con  eí  Perú*  — En  este  mis- 
mo año  1873  se  acordó  con  el  Perú  una  alian- 
za defensiva  contra  Chile,  que  protegía  a sus 
nacionales,  quienes  explotaban  los.;  guanos  en 
el  territorio  peruano  y boliviano.  Chile,  al  tener 
conocimiento  de  este  tratado,  principió  a armar- 
se activa  y disimuladamente  para  un  caso  de 
futuro  conflicto,  mientras  las  dos  naciones  alia- 
das, confiadas  en  la  alianza,  se  descuidaron  en 
prepararse  para  la  guerra. 

Muerte  de  Baííívíán*  — La  salud  quebrantada 
de  Batimán  se  agravó,  de  manera  que  se  vió 
obligado  a dejar  el  poder,  encargando  el  man- 
do supremo  al  presidente  del  Consejo  de  Esta- 
do Dr.  Frías.  A los  pocos  días  el  ilustre  enfer- 
mo falleció  dejando  ejemplos  de  honradez  ad- 
ministrativa y de  respeto  a las  leyes. 
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GAPITULO  VI. 

Presidencia  de  Frías , incendio  del  palacio  de  Gobierno.  Caí- 
da de  Frías.  Presidencia  de  Daza . Betos  de  la  Bsamblea 
Constituyente.  Ocupación  de  flntofagasta.  Defensa  de  Ca- 
luma. 

Presidencia  de  Frías*  — Ocurrida  la  infausta  muer- 
te de  don  Adolfo  Ballivián,  el  doctor  Frías  se 
encargó  de  lleno  del  mando  supremo  por  to- 
do el  período  constitucional  de  1872  a 1876. 
El  gobierno  del  Dr.  Frías  fue  respetuoso  a las 
leyes  y dio  un  poderoso  impulso  a la  instruc- 
ción. Su  política  se  basó  en  el  afianzamiento  de 
la  paz  pública,  fa  que  sin  embargo  fue  turbada 
por  las  revoluciones  de  Quevedo,  Corral  y sus 
.partidarios.  Estos  cabecillas  derrotados  por  el  Ge- 
neral Daza  en  Cha  coma , (1874)  fugaron  al  Perú. 

Incendio  del  palacio  de  Gobierno*  — Los  partida- 
rios de  Corral  y Quevedo,  aprovechando  la  au- 
sencia de  las-  tropas  que  se  hallaban  en  Cocha- 
bamba,  para  sofocar  la  revolución  de  Miguel 
Aguirre,  sublevar  on  ar  populacho  de  La  Paz  e 
hicieron  atacar  e incendiar  el  palacio  de  Go- 
bierno, donde  estaban  reunidos  los  Ministros 
de  Estado.  Un  batallón  que  llegó  de  Viacha,  dis- 
persó a los  sublevados  (20  de  Marzo  de  1876). 
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Caída  de  Frías*  — Reprimidas  estas  insurreccio- 
nes, el  general  Daza,  la  víspera  de  las  elecciones, 
destacó  una  compañía  del  batallón  « Colorados », 
mandó  apresar  al  Presidente  y a los  Ministros, 
y se  apoderó  del  mando.  Por  gracia  concedió- 
se a Frías  la  libertad,  quien  se  dirigió  a Eu- 
ropa, donde  murió  pobre  en  la  ciudad  de  Flo- 
rencia. (Italia). 

Presidencia  de  Daza*  (1876-1879).  — Daza,  des- 
pués de  haber  desterrado  al  Presidente  y a sus 
Ministros,  acto  que  fue  llamado  Golpe  de  Estado , 
se  apoderó  del  mando,  recibiendo  las  adhesio- 
nes de  hombres  respetables.  Tan  sólo  en  San- 
ta Cruz  se  sublevó  don  Andrés  Ibáñez,  procla- 
mando la  Federación,  pero  sorprendido  por  el 
general  Villegas,  fue  fusilado  (1877). 

Actos  de  la  Asamblea  Constituyente*  — El  general 
Daza  convocó  una  Asamblea  Constituyente,  la 
que  lo  confirmó  en  la  presidencia,  aprobando 
sus  actos  administrativos.  En  esta  Asamblea  se 
hicieron  algunas  reformas  jurídicas  y se  apro- 
bó la  décima  constitución,  bastante  conforme 
con  los  principios  modernos. 

Esta  misma  Asamblea  decretó  un  impuesto 
de  10  centavos  'sobre  el  quintal  de  salitre  ex- 
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portado  por  la  Compañía  de  Antofagasta.  Esta 
compañía,  que  anteriormente  había  ofrecido  al  go- 
bierno este  mismo  impuesto,  ahora  se  negó  a 
pagarlo.  Entonces  Chile  suscitó  una  reclama- 
ción diplomática,  bajo  pretexto  de  proteger  a 
sus  industriales,  y pretextando  que  el  tal  im- 
puesto afectaba  el  tratado  de  1874,  celebrado 
durante  el  gobierno  de  Frías.  (Dicho  tratado 
exoneraba  de  todo  impuesto  los  productos  de 
industriales  chilenos  por  el  espacio  de  veinte 
y cinco  años). 

Ocupación  de  Antofagasta.  — Aunque  el  alegato 
de  Chile  resultó  infundado  y falso,  Bolivia  pro- 
puso recurrir  al  arbitraje,  que  el  mismo  trata- 
do establecía  para  cualquier  evento.  Chile  se 
negó  a tal  medio  correcto,  e invadió  el  terri- 
torio nacional,  ocupando  el  puerto  de  Antofa- 
gasta (14  de  Febrero  de  1879).  El  general  Daza 
que  recibió  la  noticia  en  días  de  Carnaval,  no 
la  manifestó  para  no  perturbar  el  entusiasmo 
con  que  el  pueblo  celebraba  dichas  fiestas. 

Defensa  de  Calama.  — Los  bolivianos  de  la  cos- 
ta, expulsados  por  el  enemigo,  resolvieron  reu- 
nirse en  el  pueblo  de  Calama , cuya  defensa 
organizó  el  loable  patriotismo  x\e  don  Ladislao 
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Cabrera.  El  número  de  los  combatientes  dis- 
puestos a hacer  respetar  la  soberanía  de  Boli- 
via  era  de  135  abnegados  patriotas,  quienes  con- 
taban tan  sólo  con  43  rifles  y algunas  carabinas. 
Chile  envió  un  emisario  a Cabrera,  intimándo- 
le la  rendición,  propuesta  que  fue  rechazada 
con  estas  palabras:  « Defenderemos  hasta  el  úl- 
timo trance  la  integridad  del  territorio  de  Bo - 
liviay>, 

A tan  enérgica  respuesta,  el  coronel  chileno 
Sotomayor  determinó  enviar  800  hombres  bien 
armados,  los  que  saliendo *del  pueblo  de  Ca- 
marones, llegaron  a Calama  en  la  mañana  del 
23  de  Marzo.  En  este  día  los  defensores  de  Ca- 
lama sostuvieron  un  reñido  combate  con  un  e- 
nemigo  superior  en  número  y elementos  béli- 
cos. La  victoria  se  ‘decidió  en  favor  de  los  in- 
vasores. 

En  esta  memorable  acción  se  distinguió  Eduar- 
do Abaroa,  quien  murió  heroicamente  en  de- 
fensa de  la  bandera  de  su  patria.  Cuando,  he- 
rido y moribundo,  el  enemigo  le  intimó  la  ren- 
dición, «¡Rendirme,- exclamó*  cobardes ! que  se 
rinda  su  abuela ! 
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CAPITULO  VIL 

Alianza  Perú-Boíioiana . Guerra  del  Pacifico.  Combate  de  Iqui- 
que ♦ El  Huáscar . Defensa  de  Pisagua,  Retirada  de  Cama- 
rones. Dispersión  en  San  Francisco * Victoria  de  Tarapacá* 
Destitución  de  Daza. 

Alianza  Perú-Boliviana*  - En  esta  situación,  la 
República  solicitó  del  Perú  el  cumplimiento  del 
pacto  de  alianza.  La  mediación  de.  este  pais  ofre- 
cida a Chile  fue  contestada  con  la  declaración 
de  guerra  al  Perú  y a Boiivia  (5  de  Abril  de 
1879). 

Guerra  del  Pacífico*  — - Con  esta  declaración  co- 
menzó la  Guerra  del  Pacífico,  que  tantos  daños 
nos  acarreó.  Chile  movilizó  su  poderosa  escua- 
dra, preparada  desde  tiempo,  y comenzó  su  cam- 
paña marítima  bloqueando  Iquique  y bombar- 
deando los  indefensos  puertos  de  Pabellón  de 
Pica,  Huanillos,  Moliendo  y Pisagua , causan- 
do inmensos  perjuicios. 

Combate  de  Iquique*.  — La  escuadra  peruana  sa- 
lió del  Callao  con  rumbo  al  Sur,  en  busca  del 
enemigo.  Las  dos  naves  el  Huáscar  y la  Inde- 
pendencia se  presentaron  en  Iquique,  donde 
sostenían  el  bloqueo  las  corbetas  chilenas  Es - 
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meralda , Covadonga  y el  trasporte  La  Mar.  Los 
barcos  peruanos  rompieron  los  fuegos  y el  Huás- 
car atacó  con  su  espolón  a la  Esmeralda , has- 
ta echarla  a pique;  la  Independencia  encalló 
por  dar  caza  a la  Covadonga , perdiéndose  to- 
talmente. 

El  Huáscar.  — Esta  pequeña  nave  de  guerra, 
dirigida  hábilmente  por  el  Contra- Almirante 
Gran,  por  cinco  meses  persiguió  a los  buques 
enemigos,  echando  a pique  algunos  de  ellos; 
capturó  el  trasporte  chileno  Rímac,  que  con- 
ducía un  Regimiento  de  Caballería  y gran  can- 
tidad de  elementos  bélicos. 

Al  fin  el  célebre  Huáscar  se  avistó  en  la  pun- 
ta de  Angamos  con  cuatro  buques  de  guerra  de 
la  armada  chilena,  trabó  desigual  combate,  pe- 
leando su  tripulación  con  incomparable  valor, 
hasta  que  por  fin  cayó  en  manos  del  enemigo, 
muriendo  heroicamente  en  la  sangrienta  lucha 
el  bravo  Contra-Almirante  Gran  con  los  suyos. 

Defensa  de  Písagua.  — La  armada  chilena  se  pre- 
sentó en  actitud  de  combate  frente  al  puerto 
de  Pisagua,  guarnecido  por  dos  batallones  bo- 
livianos y una  pequeña  fuerza  peruana.  Después 
de  ocho  horas  de  reñido  combate,  nuestros 
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soldados,  sumergidos  hasta  el  pecho  en  el  agua, 
haciendo  prodigios  de  valor,  tuvieron  que  reti- 
rarse por  haber  las  bombas  chilenas  incendia- 
do en  el  puerto  los  depósitos  de  carbón  y de 
salitre.  Poco  después  pudieron  concentrarse  en 
Pozo  Almonte  (Chile,  provincia  de  Tarapacá). 

Retirada  de  Camarones.  — Dos  días  después  de 
la  toma  de  Pisagua,  el  general  Daza,  ala  cabe- 
za del  ejército  boliviano,  salió  de  Tacna  hacia 
el  Sur,  con  propósito  de  hacer  frente  al  ejér- 
cito chileno.  Habiendo  permanecido  tres  días 
en  Arica,  siguió  la  marcha  a través  del  desier- 
to. sin  tomar  las  precauciones  oportunas.  Lle- 
gado a Camarones , telegrafió  al  general  Prado, 
director  de  la  guerra,  que  los  inconvenientes  del 
desierto  eran  insuperables  y que  el  ejército  se 
negaba  a pasar  adelante.  Entonces  Daza,  des- 
pués de  consultar  un  Consejo  de  Jefes , en  ma- 
la hora  dió  la  orden  de  contramarcha.  Las  tro- 
pas, mostrando  general  descontento  y justamen- 
te indignadas,  contramarcharon  de  Camarones 
y se  dirigieron  a Arica.  Esta  contramarcha  cau- 
só en  Bolivia  y en  el  Perú  honda  sensación. 

Dispersión  en  San  Francisco.  — Reconcentradas 
las  fuerzas  aliadas  en  Pozo- Almonte,  recibieron 
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orden -del  director  de  la  guerra  para  atacar  al 
enemigo  en  San  Francisco.  Comprometido  el 
combate,  por  desacuerdo  de  los  jefes  peruanos 
Buendía  y Sánchez , las  tropas  aliadas  entraron 
en  completa  confusión  y se  dispersaron  por  la 
llanura,  en  momentos  en  que  los  soldados  de  la 
vanguardia  aliada,  desafiando  la  lluvia  de  balas 
que  caía  sobre  ellos,  escalaron  el  cerro  y se  apo- 
deraron de  una  batería  chilena.  Abandonados 
por  sus  compañeros  que  huían  despavoridos  por 
la  llanura,  los  valientes  de  la  vanguardia  tuvie- 
ron que  retrocedjer. 

Victoria  de  Tarapacá*  — Los  dispersos  de  San 
Francisco  se  encaminaron  a Tarapacá  para  pro- 
seguir su  retirada  hasta  Arica.  En  la  mañana 
del  21  de  Noviembre  se  presentó  una  división 
chilena  en  las  alturas  que  dominan  a Tarapacá. 
Los  soldados  aliados  le  hicieron  trente,  traba- 
ron un  sangriento  combate  que  duró  seis  ho- 
ras, y salieron  victoriosos.  En  esta  batalla  se 
distinguió  el  batallón  boliviano  <¡ iLoa?.  Los  ven- 
cedores, no  obstante,  prosiguieron  el  camino 
hasta  Arica. 

Destitución  de  Daza*— Daza  pensó  regresar  a Boli- 
via  para  afirmarse  en  el  poder  y castigar  a los 
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que  criticaban  su  modo  de  proceder,  pero  al 
saber  esto  el  ejército  boliviano,  residente  en 
Tacna,  comandado  por  el  coronel  Eliodoro  Cama- 
cho,  desconoció  su  autoridad  y lo  destituyó. 

En  este  mismo  tiempo  se  organizó  en  La  Paz 
una  Junta  de  Gobierno,  que,  destituyendo  a Da- 
za, con  lió  el  mando  supremo  al  general  Narciso 
Campero  y la  jefatura  del  ejército  al  coronel 
Eliodoro  Gamacho. 

CAPITULO  VIII. 

Presideneia  de  Campero . Motín  de  Viacha.  Batalla  del  Campo 
de  la  B lianza . Toma  de  Erica . Pacto  de  Tregua.  Presiden- 
cia de  Pacheco.  Presidencia  de  Bree.  Betos  administrativos 
de  Bree.  Presidencia  de  Baptista.  Betos  administrativos  de 
Baptisfa.  Presidencia  de  Blonso. 

Presidencia  de  Campero*('l 880-1 884) — El  general 
Campero  aceptó  el  mando,  obligado  por  lá  opi- 
nión pública  nacional,  hasta  la  reunión  de  la 
Asamblea  Convencional,  la  que  reunida  en  1880 
en  Oruro,  lo  proclamó  presidente.  Campero  nom- 
bró su  Secretario  General  al  Dr.  Ladislao  Ca- 
brera,. y dictó  importantes  medidas  administra- 
tivas. 
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Motín  dé  Víacha.  — Viendo  el  general  Campero 
la  imperiosa  necesidad  de  enviar  un  refuerzo  al 
ejército  aliado,  ordenó  marcharan  a Tacna  los 
batallones  « Bustillo » , « Segundo » de  Oruro,  y 
el  (( MurilloD . El  coronel  Silva,  intendente  del 
ejército  y José  M.  Guachalla,  resentidos  por  no 
haber  obtenido  mejores  puestos,  ordenaron  la 
contramarcha  del  aMurillo »,  y con  los  otros  dos 
batallones  acampados  en  Viacha,  se  declararon  en 
motín.  El  coronel  Silva  se  proclamó  presidente, 
nombrando  su  Secretario  General  al  Dr.  Severo 
Matos.  Habiendo  la  opinión  pública  condenado 
el  proceder  de  Silva,  éste  pensó  enviar  a Tacna 
su  ejército,  que,  desmoralizado  ya,  se  dispersó. 

Batalla  del  Campo  de  la  Alianza.  — Restablecido 
el  orden,  Campero,  después  de  haber  enviado 
a Tacna  1,500  hombres,  se  dirigió  al  Perú,  don- 
de se  había  suscitado  un  desacuerdo  entre  Ca- 
macho  y Montero  sobre  el  plan  de  guerra.  Habién- 
dose organizado  el  ejército  aliado,  compuesto  de 
11 ,000  hombres,  en  la  meseta  Inti  Orco , llamada 
Campo  o Alto  de  la  Alianza , fue  atacado  por  el 
grueso  del  ejército  chileno,  fuerte  de  22,000  hom- 
bres. Después  de  una  sangrienta  batalla,  en  la 
que  se  distinguió  el  batallón  “Colorados” , los 
aliados  fueron  derrotados  (26  de  Mayo  de  1880). 
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Toma  de  Arica.  — Elejército  vencedor  comenzó 
su  botín  con  la  ocupación  de  Tacna,  ciudad  que 
saqueó  por  tres  días.  Después  pasó  a Arica,  cu- 
ya guarnición,  compuesta  de  1,500  hombres, 
estaba  comandada  por  el  coronel  Bolognesi. 

Cuando  el  general  chileno  Baquedano  le  in- 
timó la  rendición  exigiendo  la  entrega  de  la 
plaza,  el  valiente  Bolognesi  contestó:  “ Tenemos 
deberes  sagrados  y los  cumpliremos  quemando 
hasta  el  último  cartucho ” Entonces  principió  el 
bonbardeo  de  Arica,  y después  de  un  sangriento 
combate  en  el  que  murió  heroicamente  Bolo- 
gnesi, fue  ocupada  la  plaza  por  el  ejército  chi- 
leno. 

Pacto  de  tregua.  — El  ejército  chileno  llevó  el 
terror  hasta  Lima  de  la  que  se  apoderó.  El  go- 
bierno de  los  E.  E.  U.  U.  se  interpuso  para  apa- 
ciguar a los  pueblos  enemigos.  A bordo  de  la 
corbeta  norte-americana  Lackavanna  los  negocia- 
dores chilenos  quisieron  imponer  condiciones 
humillantes,  que  los  aliados  no  pudieron  aceptar. 
Sin  embargo  el  Perú  firmó  el  tratado  de  paz 
-de  Ancón,  cediendo  a Chile  el  departamento  de 
Tarapacá  y dando  en  ocupación  por  diez  años 
los  territorios  de  Tacna  y Arica.  Entre  tanto  en 
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Bolivia  nacieron  dos  partidos  opuestos,  el  de  los 
pacisteis  y el  de  los  guerristas : los  primeros  pe- 
dían la  paz  con  Chile  y los  segundos  querían 
la  guerra.  Entre  esta  diversidad  de  opiniones 
nuestros  negociadores  firmaron  el  Pacto  de  Tre- 


gua (4  de  Abril  de  1884)  por  el  que  Bolivia  se 
obligaba  a devolver  los  intereses  secuestrados  a 
los  chilenos,  pagar  los  perjuicios  da  la  guerra 
y dar  en  ocupación  transitoria  el  departamento 
de  Cobija. 


Presidencia  de  Pacheco*(l 884-1888).-  El  General 
Campero,  que  en  días  muy  difíciles  recibió  la 
alta  misión  de  regir  los  destinos  de  la  Nación, 
después  de  haberse  distinguido  por  su  espíritu 
organizador  y progresista,  trasmitió  legalmente 
el  poder  a don  Gregorio  Pacheco:  - 


Este  magnánimo  presidente  que,  durante  el  go- 
bierno de  Campero,  dió  50,000  bolivianos  para 
los  gastos.de  la  guerra  y construyó  a propias 
expensas  el  manicomio  de  Sucre,  que  donó  des- 
pués a la  Nación,  principió  su  gobierno  con 
decretar  amnistía  general.  Durante  su  período 
se  aprobó  el  tratado  de  tregua  celebrado  con 
Chile;  Bolivia  pasó  a formar  parte  de  la  Unión 
Postal  Universal,  sujetándose  a,  la  Convención 
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Principal  de  Viena,  y se  exploró  el  Gran  Chaco. 
Pero  lo  que  realza  más  este  período,  es  la  cir- 
cunstancia verdaderamente  notable  de  no  haber- 
se derramado  ni  una  sola  gota  de  sangre  por 
causas  políticas. 

Pacheco  trasmitió  constitucionalmente  el  man- 
do al  Dr.  Aniceto  Arce. 

Presidencia  de  Arce*  ([888-1892).—  El  Dr.  Arce 
fue  proclamado  presidente  constitucional  en 
Septiembre  de  1888,  pero  este  nuevo  mandata- 
rio no  tardó  en  ser  molestado  por  las  resisten- 
cias armadas. 

El  8 de  Septiembre  de  1888,  durante  una  fun- 
ción religiosa  en  la  catedral  de  Sucre,  alague 
asistía  el  gobierno  con  las  corporacionesN oficia- 
les, el  batallón  Loa  inició  un  movimiento  revo- 
lucionario. 

El  presidente,  que  había  logrado  huir  de  la 
capital,  reorganizó  pocos  días  después  algunas 
fuerzas,  con  las  que  derrotó  a los  revoluciona- 
rios en  Karikari  (Cochabamba,  8 de  Octubre  de 

1888). 

En  1890  el  General  Camacho,  de  regreso  del 
Perú,  donde  residía  como  Ministro  Plenipoten- 
ciario, sublevó  los  distritos  del  Norte  de  La  Paz. 
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Poco  después  el  Coronel  Pando,  apoderándose 
de  las  fuerzas  de  Colquechaca,  atacó  la  capital, 
pero  vencido,  íue  confinado  a las  regiones  insa- 
lubres de  Ixiamas , de  dónde  pudo  salir  para 
visitar  las  distintas  repúblicas  de  la  América. 
En  el  año  de  1861  fue  autorizado  para  hacer 
la  exploración  del  Caupolicán. 

Actos  administrativos  de  Arce* — El  gobierno  de 
Arce  fue  esencialmente  progresista:  implantó  te- 
légrafos, abrió  caminos  carreteros,  hizo  fabricar 
el  Puente  colgante  sobre  el  Guapay , inauguró 
el  ferrocarril  de  Antofagasta  a Huanchaca,  el  pri- 
mero de  Bolivia,  comenzó  el  Palacio  de  gobier- 
no en  la  Capital  e inició  multitud  de  obras'públi- 
cas  que  se  continuaron  por  sus  sucesores. 

Presidencia  de  Baptista  (1892-1896).  Arce  en  18- 
92  trasmitió  el  mando  al  Dr.  Mariano  Baptista, 
notable  orador  y hombre  político,  quien  gober- 
nó tranquilamente  el  país  distinguiéndose  por  su 
tendencia  para  zanjar  nuestras  cuestiones  con 
Chile  y la  Argentina. 

Actos  administrativos  de  Baptista  — Durante  el 

gobierno  de  Baptista,  se  estableció  la  renovación 
periódica  del  ejército,  bajo  la  base  de  igualdad 
democrática;  se  prolongó  la  linea  del  ferrocarril 
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de  Uyuní  a Oruro;  se  dió  impulso  a la. instruc- 
ción en  el  país,  se  instalaron  escuelas  de  Artes 
y Oficios  en  Sucre  y La  Paz,  con  la  venida  de 
de  los  P.  P.  Salesianos  llamados  por  el  gobierno; 
se  cuidó  de  fomentar  y reorganizar  sociedades 
científicas  y establecer  escuelas  fiscales.  Así  mis- 
mo se  continuaron  otras  obras  nacionales,  como 
la  provisión  de  aguas  a Cochabamba  y Tarija.  y 
el  puente  sobre  el  Piícomayo. 

Presidencia  de  Alonso.  (1896-1899)  — Baptista 
trasmitió  constitucionalmente  el  mando  al  Dr. 
Severo  Alonso.  En  su  corta  administración  se 
llevó  a cabo  una  expedición  científica  al  N.  O. 
organizada  por  el  Coronel  Pando,  expedición 
que  reunió  muchos  datos  para  la  solución  de 
nuestros  asuntos  de  límites  con  las  repúblicas 
vecinas;  se  trabajó  la  carretera  de  Sucre  a Cha- 
llapata,  se  continuó  en  la  capital  el  trabajo  del 
Palacio  de  gobierno,  el  de  la  Basílica  de  La  Paz, 
y el  del  puente  sobre  el  Piícomayo. 
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Revolución  federal.  Presidencia  de  Pando.  Revolución  en  el 
Rere,  Presidencia  de  Montes. 

Revolución  Federal  — En  el  año  1898  estalló 
una  revolución  en  La  Paz,  iniciada  por  un  Co- 
mité Federal  a raiz  de  haberse  promulgado  por 
el  Congreso  una  ley  sobre  la  residencia  del  go- 
bierno en  la  Capital.  No  habiendo  sido  aceptadas 
por  el  gobierno  las  condiciones  propuestas  por 
el  pueblo  de  La  Paz,  el  P2  de  Diciembre  de 
1898  proclamóse  en  esta  ciudad  la  federación. 
Entonces  se  formó  una  Junta  de  gobierno,  com- 
puesta de  Sera  pió  Reyes  Ortiz,  José  Manuel 
Pando,  Macario  Pinilla  y Fernando  Eloy  Gua- 
chada, Secretario  General.  El  ejército  federal  ca- 
pitaneado por  el  Coronel  Pando,  después  de  ha- 
ber obtenido  un  favorable  suceso  sobre  las  fuer- 
zas del  gobierno  en  P'ucarani  y Cosmini , ( Pri- 
mer Crucero)  las  venció  definijtivamente  eil  el 
Crucero  de  Paria.  Reunida  la  Convención  Na- 
acional  en  Oruro,  proclamó  Presidente  de  la 
República  al  General  Pando. 
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Presidencia  de  Pando  (1900-1904). — El  General 
Pando,  al  subirá  la  presidencia,  se  propuso  ha- 
cer progresar  el  país  en  todo  sentido,  pero  se 
preocupó  sobre  todo  de  reorganizar  el  ejército. 
Durante  su  gobierno  se  construyó  el  ferrocarril 
de  Guaqui  a La  Paz  y se  comenzaron  los  tra- 
bajos del  palacio  legislativo  de  esta  ciudad. 

Revolución  en  el  Acre*  En  el  año  1899  esta- 
lló en  el  Acre  una  revolución  separatista.  El 
general  Pando  envió  allá  diversas  expediciones 
para  sofocar  la  revolución.  En  la  campaña  del 
Acre  se  distinguió  el  batallón  Independencia, 
que  obtuvo  una  victoria  sobre  los  revoluciona- 
rios en  Riosinho  (12  de  Dicembre  de  1900). 
Viendo  el  General  Pando  las  grandes  dificultades 
que  había  para  la  debida  administración  y de- 
fensa de  ese  territorio,,  tanto  por  la  escasez  de 
camifios  como  por  lo  malsano  del  clima,  cedió  al 
gobierno  del  Brasil,  previo  pago  conveniente, 
una  parte  del  mencionado  territorio  (1903). 

Presidencia  de  Montes»  (1904-1909)  Al  general 
Pando  sucedió  en  el  gobierno  de  la  república 
el  coronel  Ismael  Montes,  quien  se  distinguió  por 
su  patriotismo  en  la  guerra  del  Acre.  El  gobier- 
no de  Montes  dió  gran  impulso  a la  instrucción 
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pública  fundando  nuevos  colegios  de  enseñanza 
y enviando  muchos  jóvenes  al  extranjero  para  que 
se  perfeccionen  en  los  estudios. 

En  el  año  1904  se  firmó  con  Chile  un  trata- 
do de  paz,  en  el  que  Bolivia  cedia  a esa  Repú- 
blica el  litoral  obligándose  aquélla  a construir  fe- 
rrocarriles en  el  territorio  boliviano. 

Durante  el  Gobierno  de  Montes  se  construyó 
la  linea  férrea  de  Oruro  a Viacha  y se  ultimaron: 
los  trabajos  del  palacio  legislativo. 

En  el  último  año  de  su  presidencia,  la  expe- 
dición del  fallo  i^bitral  argentino  conmovió  hon- 
damente la  República  y avivó  el  patriotismo  en 
forma  imponente,  habiéndose  conjurado  el  peligro 
de  guerra  mediante  el  tratado  Polo- Bus  turnante. 

El  Coronel  Montes  dejó  la  presidencia  al  Dr. 
Eliodoro  Villazón. 
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Jl  jl 

Bolivianos,  el  hado  propicio 
Coronó  nuestros  votos  y anhelo; 

Es  ya  libre,  ya  libre  este  suelo, 

Ya  cesó  su  servil  condición. 

Al  estruendo  marcial,  que  ayer  fuera 

Y al  clamor  de  la  guerra  horroroso 
Siguen  hoy,  en  contraste  armonioso, 
Dulces  himnos  de  paz  y de  unión. 

CORO 

De  la  Patria  el  alto  nombre 
En  glorioso  esplendor  conservemos , 

Y en  sus  aras  de  nuevo  juremos 
¡Morir  antes  que  esclavos  vivir ! 

Aquí  alzó  la  justicia  su  trono, 

Que  la  vil  opresión  desconoce, 

Y este  timbre  glorioso  legóse: 

¡ Libertad. , libertad , libertadl 

Esta  tierra  inocente  y hermosa, 

Que  ha  debido  a Bolívar  su  nombre, 
Sea  la  patria  feliz  donde  el  hombre 
Halle  el  bien  de  la  dicha  y la  paz. 


CORO 


De  la  Patria  el  alto  nombre,  etc. 

Si  extranjero  poder  algún  día 
Sojuzgar  a tíolivia  intentare, 

Al  destino  fatal  se  prepare, 

Que  amenaza  a soberbio  agresor. 

Que' 'los  hijos  del  grande  Bolívar 
Han  ya  mil  y mil  veces  jurado. 

Morir  antes  que  ver  humillado 
De  la  patria  el  augusto  pendón. 

CORO 

De  la  Patria  el  alto  nombre  , etc. 

Loor  eterno  a los  bravos  guerreros, 
Cuyo  heroico  valor  y firmeza 
Conquistaron  las  glorias,  que  empieza 
Hoy  B olivia  feliz  a gozar. 

Que  sus~  nombres  el  mármol  y el  bronce 
A remotas  edades  trasmitan, 

Y en  sonoros  cantares  repitan 
Nuestros  hijos  y nietos  a par. 

coro  . 

De  la  patria  el  alto  nombre , etc. 
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